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    Introducción


    Jordi Palafox


    En el año 2012 Noruega contaba con una renta bruta media de 48.688 dólares en paridad de capacidad de compra y ocupaba el primer lugar entre el conjunto de los países del mundo por el nivel de bienestar económico de sus habitantes. En el extremo opuesto, algunas economías del continente africano con los 319 dólares de la República Democrática del Congo en la última posición de los casi doscientos países considerados por Naciones Unidas para la elaboración de su Informe sobre el Desarrollo Humano 2013.


    Desde la perspectiva del cociente entre producto y población, el indicador más utilizado para medir el bienestar material de una sociedad, la situación media de los cinco millones de noruegos multiplicaba por 152 la de los 65 millones de habitantes del país africano. Entre ambos extremos, se sitúan el conjunto de países en donde residen los más de 7.000 millones de habitantes del planeta. Entre ellos son una mayoría abrumadora los que lo hacen en países de baja renta per cápita, con más de 1.000 millones de seres humanos viviendo en la pobreza extrema (menos del equivalente a la capacidad de compra de 1,25 $ diario). No es el caso de España por más que los problemas para asegurar el bienestar tengan una relevancia no discutible. Con 25.947 dólares en paridad de capacidad de compra el país ocupaba en 2012 un lugar destacado dentro de los avanzados aunque su posición esté alejada de los que encabezan la lista. Pero está mucho más próximo a ellos que a la mayoría de los que la integran.


    La enorme disparidad en los productos por habitante que se acaba de enunciar no es nueva. De hecho, el número de personas que viven en la pobreza extrema así definida ha venido reduciéndose desde finales de siglo XX. Por tanto, en el pasado las diferencias han sido probablemente incluso mayores. No es el caso de la desigualdad dentro de las sociedades avanzadas, otro indicador importante para evaluar el bienestar, que ha aumentado sustancialmente en la mayor parte de ellas durante esta misma etapa.


    Ante esta desigualdad no puede sorprender que durante al menos los dos últimos siglos, economistas e historiadores se hayan interesado por conocer las razones que la explican; por desentrañar por qué unas economías crecen más que otras; por comprender qué factores son responsables de las espectaculares desigualdades en los niveles de renta entre unos países y otros, o entre individuos dentro de un mismo país.


    Desde la aportación fundamental de Adam Smith en 1776, Una investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, hasta los más recientes análisis, no siempre rigurosos, una pléyade de investigadores, principalmente economistas, han tratado de responder al enigma del origen de tan descomunal diferencia. Y es que como escribiera el historiador económico Nobel de Economía en 1993, Douglas North “El enigma central de la historia humana es explicar los procesos tan divergentes del cambio histórico. ¿Cómo divergieron las sociedades? ¿Qué explica las disparidades tan amplias en su desarrollo? Al fin y al cabo, es evidente que todos descendemos de grupos primitivos de cazadores y recolectores.”


    El que el grupo de países que ha alcanzado niveles de renta por habitante elevados sea tan reducido, como lo son sus habitantes sobre el total de la población mundial, demuestra que no se ha encontrado una explicación robusta al interrogante. Al menos no una capaz de ser transformada en un conjunto de medidas que, llevadas a la práctica, impulsen el crecimiento económico sostenido. Porque éste es el único proceso que puede acabar con la situación dominante, ayer como hoy, de bajos niveles de ingreso, de modesto o inexistente bienestar, para la mayor parte de la población mundial. Pero para entender qué explica una heterogeneidad tan amplia en las trayectorias que han llevado a la situación actual y, sobre todo, qué rasgos diferenciales dominan la evolución de aquellas economías que han tenido éxito en este desafío, la mirada retrospectiva, el análisis desde la historia económica, es de utilidad.


    La historia económica se dedica precisamente al estudio de la evolución de las economías a lo largo del tiempo. Y el objetivo de gran parte de la investigación que realizan los especializados en ella no pretende sólo mejorar el conocimiento sobre el pasado; también quiere contribuir a proporcionar un marco explicativo para comprender el crecimiento económico de las diferentes sociedades en el largo plazo asociado a la mejora del bienestar, o el estancamiento como reverso del mismo. Y si es cierto que, como se acaba de señalar, no contamos con una teoría del desarrollo económico transformable en medidas que permitan generalizarlo al conjunto de los países, la historia económica sí puede realizar una contribución decisiva: ayudar a comprender, al menos, algunos de los factores cruciales tanto en el éxito como en el fracaso de los incontables intentos que han tenido lugar para impulsarlo.


    Analizando las principales características de la economía en el pasado, examinando su evolución en momentos diferentes en el tiempo, destacando qué procesos dominan la de los países que han logrado un aumento del bienestar material más elevado y durante más tiempo, o qué diferencias presenta respecto a las que han tenido un éxito menor, podemos llegar a entender mejor la posición que ocupa una sociedad dentro del contexto mundial. La cual nunca ha sido en la historia, ni lo es en el presente, ni, se puede afirmar que lo será en el futuro, resultado de la casualidad. Todo lo contrario: las decisiones adoptadas en una etapa del pasado han tenido en todo momento una relevancia indiscutible para explicar la situación en la que se ha encontrado en un momento posterior. Como indicara uno de los economistas que con mayor empeño trató de estrechar la colaboración entre teóricos de la economía e historiadores de la misma, el austrohúngaro de nacimiento Joseph Schumpeter, la situación de una economía en un momento dado no es sólo el resultado de las decisiones económicas adoptadas previamente, sino de la situación pasada de esa sociedad tomada en su conjunto.


    La historia económica, al diagnosticar las causas de las diferencias entre trayectorias, también ayuda a comprender un aspecto que ha cautivado el interés de un buen número de investigadores: el auge y decadencia de las naciones. Un fenómeno cuya principal concreción es el cambio de las economías líderes a lo largo de la historia, aun cuando el cambio de posición afecta a casi todas ellas. Un rasgo sobresaliente de la historia de la economía, independientemente de que se aborde ésta con una perspectiva milenaria o considerando sólo lo ocurrido desde 1800, una fecha importante en la evolución de las economías. Ha sido desde ella, durante los dos últimos siglos, cuando en un grupo reducido de economías el aumento de la cantidad de bienes y servicios producidos se ha expandido a un ritmo incomparablemente superior a la de cualquier etapa anterior de la historia de la humanidad.


    Esta modificación de liderazgos, o de posiciones relativas de las diferentes economías, tiene gran actualidad en este comienzo del siglo XXI dominado por las transformaciones en un mundo que, hoy sí, podemos afirmar que es un único mercado global. Y, sin embargo, la posición relativa de cada país, y de forma destacada la de las primeras potencias, es considerada habitualmente un parámetro. Como si fuera inalterable, permanente, ajena a la posibilidad de experimentar modificaciones. La historia económica demuestra que no ha sido así. Enseña, antes al contrario, que aquellas sociedades que han dado sus logros por consolidados, o no han sabido o podido adaptarse a los cambios, han acabado empeorando su posición relativa.


    Como se acaba de señalar, la divergencia en el nivel de vida entre países es la característica dominante de la historia económica del período que se inicia con la Revolución Francesa, lo que se denomina historia contemporánea. Tanto durante el siglo XIX como durante el XX la renta por habitante de las diferentes áreas del mundo que hoy se corresponden con los países “en vías de desarrollo” (un eufemismo para no referirse a ellos como países pobres) ha quedado muy por detrás de los hoy desarrollados. No fue así antes de 1800 cuando la importancia económica de países como China, o el continente asiático en su conjunto, parece haber sido mucho más relevante de la que habitualmente se les concede desde la aproximación eurocéntrica, dominante, como por otra parte es explicable, entre nosotros. U otros países o civilizaciones si centramos la atención en épocas más alejadas del presente.


    En cualquier caso, resulta incontrovertible que desde el inicio de lo que se denomina el crecimiento económico moderno, consolidado con la Revolución Industrial en Gran Bretaña a comienzos del XIX, Europa —en realidad su parte noroccidental— junto, primero, a Estados Unidos y, después ya en el siglo XX, Japón han constituido el reducido grupo de economías (con Canadá, Australia y Nueva Zelanda) donde el crecimiento económico ha sido mayor. Y como consecuencia, mayor el bienestar económico de sus habitantes hasta consolidar la enorme diferencia constatada al inicio.


    Así, el resultado de esta trayectoria expansiva del producto y del producto por habitante desde la Revolución Industrial ha sido unos niveles de vida que, en términos del conjunto de la población mundial, deben ser valorados como excepcionales. Y ello a pesar de que la desigualdad dentro de esas sociedades sea un rasgo relevante y esté aumentando en gran parte de ellas desde comienzos del siglo XXI. Una dimensión también importante del bienestar, la desigualdad, que, como ha indicado Branco Milanovic, plantea enormes desafíos en dimensiones muy distintas. Unos pueden parecer filosóficos como la reflexión acerca de en qué medida es aceptable que el lugar de nacimiento de un ser humano pueda condicionar de tal manera su trayectoria vital, concediéndole en los países hoy desarrollados el carácter de derecho al disfrute de la acumulación de riqueza realizada por generaciones pasadas. Pero otros son de índole puramente práctica. Porque en tanto que el desarrollo y el bienestar se refieren a los seres humanos, o bien los pobres tienen posibilidades de llegar a ser más ricos allí donde residen hoy, o se desplazarán mañana a otros lugares para intentar alcanzar este objetivo. Como indica el economista serbio, “Observadas en abstracto no hay diferencia entre las dos opciones. Pero sin embargo desde el punto de vista de la política real hay todo un mundo de diferencias entre ellas”.


    El hecho es que aún con etapas de recesión muy destacadas, las tasas de crecimiento de largo plazo de este reducido número de países que hoy cuentan con mayor nivel de producto por habitante han sido elevadas (en términos históricos anteriores y en comparación con el resto). De nuevo en términos comparativos con los que han quedado fuera, éstas han sido muy similares aunque algunos de los miembros inicialmente más pobres del grupo expandieron el producto total y por habitante lo suficientemente rápido como para dar lugar a un proceso de convergencia y/o de modificación de las posiciones relativas de cada uno de ellos dentro del grupo de los avanzados. Pero al mismo tiempo, la mayor parte del territorio del globo, la inmensa mayoría de los países, ha quedado fuera hasta ahora del crecimiento económico, ampliándose de esta manera la distancia entre ambos grupos.


    Este libro está centrado en el análisis de las principales causas que explican la evolución excepcional del limitado grupo de economías que han tenido éxito en la mejora del bienestar de sus habitantes, aunque no por ello la evolución de las demás haya quedado al margen. Una excepcionalidad que, como se intenta mostrar en los primeros capítulos, no es el resultado de la casualidad sino de la combinación de un conjunto de variables que se han demostrado significativas para expandir de forma sostenida el producto a un ritmo superior al crecimiento de la población. Y una excepcionalidad que, como se analiza en sus capítulos finales, puede estar experimentado modificaciones relevantes desde finales del siglo XX con la irrupción de nuevos países en la economía internacional. Algunos de ellos, como China o India, con unos rasgos como su tamaño económico o su población sin posibilidad de comparación con los restantes, lo que modifica el marco en el que actúan todos los demás.


    El que la trascendencia final de estos cambios en el rediseño de la estructura de la economía mundial sea todavía incierta, no deja de ser otra razón para dotar al análisis del presente de un mejor conocimiento de la perspectiva histórica. Porque ésta ofrece ejemplos destacados que pueden ser útiles para comprender qué está ocurriendo en la actualidad. Desde la óptica de la posición de España no es necesario remontarse a la Época Moderna cuando el Imperio de la Corona de Castilla, entonces en manos de la dinastía de los Habsburgo, fue un actor decisivo del mapa económico mundial. En fechas mucho más recientes, a mediados del siglo XIX, los niveles de renta por habitante de España eran similares a los de Suecia, y ambos estaban alejados de los alcanzados por Gran Bretaña, entonces fábrica del mundo. Hoy el país nórdico supera el 50 % de la cifra española.


    Sin necesidad de sumar más ejemplos sobre una economía hoy secundaria en el contexto mundial, hay un hecho que muestra que las modificaciones de las posiciones relativas, o los cambios en la supremacía, no deben descartarse: a lo largo del siglo XX Gran Bretaña ha perdido su hegemonía económica y financiera, mantenida desde más de cien años atrás, en favor de Estados Unidos. Muy pocos contemporáneos fueron capaces de percibirlo y la mayoría de los británicos se negaron a reconocerlo incluso cuando era evidente. El título del libro, Los tiempos cambian entronca con un texto bien conocido de Bob Dylan que nunca ha perdido actualidad: The times They Are A-Changin y pretende destacar la permanente actualidad de los cambios económicos; de ahí la atención prestada a las transformaciones a lo largo del tiempo. Porque en no pocas ocasiones la historia de la economía muestra que, como él cantaba, se ha hecho cierto el que “The slow one now/Will later be fast/ As the present now/ Will later be past/ The order is Rapidly fadin’/ And the first one now/ Will later be last”.


    La principal intención del volumen es ofrecer una síntesis breve y didáctica de la evolución de la economía mundial articulada en torno a las bases que permitieron el surgimiento del crecimiento económico en ese modesto grupo de economías. Un proceso que hizo posible romper definitivamente en algunas áreas del planeta la inestable tensión entre población y recursos que durante milenios había hecho imposible el aumento sostenido del bienestar material de los seres humanos. Aunque como se muestra en sus dos primeros capítulos, ya al menos cien años antes las transformaciones resultantes de una combinación favorable de instituciones, innovación técnica y ampliación del conocimiento habían empezado a modificar el panorama previo dominado por los obstáculos tecnológicos e institucionales al crecimiento. El libro está pensado, por tanto, como un texto de introducción para quienes desean ampliar la corta perspectiva temporal con la que demasiado a menudo se aborda hoy el análisis de la situación económica y de manera muy destacada los problemas a los que se enfrenta el logro de una senda de crecimiento sostenido por parte de una economía.


    Su origen y su destino más inmediato es, con todo, mucho más específico: disponer de un manual para desarrollar la actividad docente de la parte teórica en las asignaturas de Historia Económica que sea adecuado para las características de las generaciones que se incorporan en el inicio del siglo XXI a la enseñanza universitaria en España. Unas generaciones que tienen rasgos específicos en sus conocimientos y en sus formas de aprendizaje, muy diferentes a los de hace sólo pocos años. Y éstos sí que son un parámetro, un dato inmodificable, para los dedicados a la docencia de la historia económica. Porque, en todo caso, si la situación actual se modificara en el futuro lo previsible es que profundice la tendencia actual. Con lo cual la sima del cambio de esas formas de aprendizaje respecto a las tradicionales será todavía más profunda.


    Es cierto que, afortunadamente, hoy se ha superado la excepcionalidad que presentaba la docencia de la historia de la economía en España hace unos años cuando los textos básicos para la labor docente en las aulas eran escasos. En los últimos años se han publicado un buen número de textos, algunos excelentes, destinados a complementar el aprendizaje de los rasgos básicos de la historia económica por parte de quienes se matriculan en los primeros cursos de la enseñanza universitaria y específicamente en los grados de Economía y Administración de Empresas, en donde mayoritariamente se concentra su docencia. Unos estudiantes que en su inmensa mayoría tienen limitados conocimientos de historia o de economía, y menores todavía de historia económica. Pero dada la velocidad a la que está teniendo lugar la modificación de los conocimientos y las formas de aprendizaje de los nuevos estudiantes, los textos publicados no satisfacen plenamente las necesidades actuales ni menos aún, cabe suponer, las futuras. Al menos en vertientes muy destacadas.


    Los ejemplos de esta inadecuación son en mi opinión muy numerosos pero dos, de contenido radicalmente diferente, pueden servir para ilustrarla. El primero, el nivel de entrenamiento de los estudiantes en el uso de conceptos habituales en economía y a la hora de establecer las interrelaciones básicas entre variables. Aun cuando a los dedicados a su estudio nos parecen obvios los primeros y evidentes las segundas, el hecho es que la práctica docente demuestra que no lo son. Y en los textos publicados hasta ahora no siempre está solucionada esta discordancia. Y, un segundo ejemplo de los posibles a destacar, es la excesiva extensión de la mayor parte de los manuales existentes que no cuentan, además, con el apoyo que brindan las tan mencionadas, como limitadamente integradas en la docencia, nuevas tecnologías de la comunicación y la información.


    En relación con el primero de ellos, la situación recuerda, aunque sea aplicada a otro contexto, la constatación que hiciera J.M. Keynes en la introducción de La Teoría General cuando resaltaba que las ideas allí expuestas, aquí los procesos descritos, eran extraordinariamente simples. En este caso sin duda lo son pero… para los que nos dedicamos a la economía o la historia económica o contamos con conocimientos previos suficientes sobre ellas. No, según mi experiencia, para los estudiantes que acaban de finalizar sus estudios de Bachillerato. De ahí que en el libro, además de haber intentado una descripción simplificada de los principales acontecimientos y procesos de la historia de la economía en sus diez primeros capítulos organizados cronológicamente, se incluyan dos apéndices: el primero dedicado a la explicación de algunas herramientas básicas del análisis económico de uso común en historia económica (básicamente los relacionados con el cálculo de macromagnitudes y la contabilidad del crecimiento) y el segundo con un compendio de términos básicos. Uno y otro deben considerarse sólo un primer intento para afrontar el rasgo mencionado. Será la práctica diaria, y la interacción con los usuarios del volumen, las que mostrarán qué modificaciones deben introducirse en su contenido. Porque el libro nace con la intención, al menos por parte de su editor, de ser actualizado periódicamente si bien esta tarea se demostró en una iniciativa similar anterior mucho más ardua de lo imaginado.


    En relación con la extensión de los manuales, el segundo de los ejemplos indicados, se puede debatir cuanto se desee sobre las causas y consecuencias de la limitada capacidad de la mayoría de los estudiantes españoles de primeros cursos de universidad para estudiar a partir de textos básicos de extensión considerada adecuada hace sólo pocos años. Pero la realidad es tozuda: demuestra que éste es uno de sus rasgos destacados y probablemente con tendencia a aumentar en el futuro inmediato. Frente a ello, mi opinión es que los historiadores económicos no debiéramos abrazar el axioma tan querido para algunos de nuestros colegas de que si la realidad no se adapta a la teoría tanto peor para la realidad. El objetivo es conseguir, aun en un marco académico generalmente adverso en sus incentivos a la dedicación docente, mejorar la formación de los futuros egresados universitarios fomentado con ello su competitividad frente a los que cursan sus estudios en otros países, de la Unión Europea o de fuera de ella. Por lo tanto, la situación debiera haber llevado ya a una reflexión colectiva general y la elaboración de propuestas claras para su solución.


    No ha sido así y la superación de este problema está circunscrito al esfuerzo individual. De ahí, que en este volumen se haya realizado un esfuerzo reseñable, seguramente sólo a medias coronado por el éxito, para concentrar la atención en las argumentaciones centrales a costa de su extensión. Lo cual ha llevado a prestar atención especial a dos aspectos colaterales. Por un lado, a destacar en apartados separados puntos relevantes pero cuya inclusión en el texto podía hacerle perder claridad expositiva. Por otro, se ha cuidado la información de cuadros y gráficos, una labor en cuya homogenización y presentación ha sido decisiva la rigurosa dedicación entusiasta de Alfonso Díez Minguela, el más joven de los autores. A ello se añade, la intención de vincular la docencia, y por tanto su contenido, con la web del área de Historia e Instituciones Económicas de la Universidad de Valencia (www.ehvalencia.es), una herramienta poco utilizada todavía hoy en España y que todo indica que debiera transformarse en fundamental en un futuro si se desea alcanzar los objetivos docentes señalados. Como en el caso del primer ejemplo, será el uso del texto conectado con la información en red el que guiará las modificaciones a introducir en las ediciones revisadas que se realicen.


    Por tanto, el libro es el resultado del esfuerzo conjunto de sus autores, de formación y preferencia metodológica muy diversa, para contar con un texto adecuado a su labor docente dentro de la realidad universitaria española actual. La organización y contenido de los diez capítulos, tres de ellos dedicados a las modificaciones en la organización empresarial para adaptarse e impulsar este proceso de cambio y transformación permanente de la realidad económica, es inseparable del contenido de las diferentes asignaturas en la Universidad de Valencia y de los programas de Historia Económica que imparte el área de Historia e Instituciones Económicas de la misma. Los cuales, sin embargo, son muy similares cuando no iguales a los vigentes en el resto de las universidades españolas.


    Como, por otra parte, se indica al inicio de los capítulos cada uno de los profesores participantes en el proyecto se ha encargado de redactar una parte específica del volumen. De esta forma, los capítulos primero y tercero, así como el apéndice sobre las herramientas de análisis, son resultado de la labor conjunta de Alfonso Díez Minguela y de Julio Martínez Galarraga, aun cuando en el apéndice varios hemos realizado correcciones diversas sobre su primera versión. El primer capítulo es un largo recorrido por la historia, mostrando sus principales hitos y la profunda ruptura que implicó la consolidación del crecimiento económico a partir de la Revolución Industrial en Gran Bretaña que es analizada con detalle en el capítulo tercero. El segundo de los capítulos está dedicado a la economía preindustrial y ha sido redactado por Pablo Cervera, mientras el autor del cuarto, el primero centrado en la adaptación de las formas de organización empresarial a las transformaciones económicas e institucionales de la economía de los siglos previos a la Revolución Industrial es responsabilidad de Joaquim Cuevas.


    Los dos siguientes cubren la translación de la hegemonía económica y financiera de Gran Bretaña a Estados Unidos desde finales del siglo XIX al final de la Segunda Guerra Mundial. Son obra de Daniel Tirado y María Teresa Sanchis respectivamente. A su vez, la parte relativa a la segunda mitad del siglo XX y a la expansión de nuevas formas de organización de las empresas nacidas durante la Segunda Revolución Industrial, ha sido el resultado del trabajo de tres autores. Por el orden de los capítulos son Salvador Calatayud, Concha Betrán y María Ángeles Pons. Mientras el primero ha sido el encargado del capítulo centrado en los decenios posteriores a la Segunda Guerra Mundial, Concha Betrán ha redactado el segundo de los capítulos dedicados a las transformaciones empresariales y María Ángeles Pons el de la etapa que se inicia con la denominada crisis del petróleo y se prolonga hasta el inicio del siglo XXI. Finalmente el capítulo décimo, dedicado a la trascendencia del surgimiento de nuevos tipos de empresas (o de asociación entre ellas) ante las posibilidades que brindan los cambios tecnológicos y el avance de Globalización es responsabilidad de Antonio Cubel.


    Mi función como editor ha sido principalmente coordinar el esfuerzo de los autores. Aun así, también he intentado mejorar la coherencia entre el contenido de los sucesivos capítulos y entre los diferentes enfoques tratando de moderar solapamientos y duplicidades y matizando, sin pretender anularlas, las diferencias en el estilo de redacción o de carácter metodológico. También he elaborado el breve epílogo y el compendio de términos con que finaliza el volumen. La intención primordial ha sido realizar una función que permitiera moderar las lagunas o reiteraciones propias de un libro en el que intervienen diez autores pero respetando, en ocasiones no sin esfuerzo, su diversidad de estilos y enfoques. El objetivo en todo caso ha sido subrayar los elementos comunes vinculados a ese interrogante de reflexión y análisis indicado al comienzo: por qué algunas economías han crecido mucho más que las demás, dando como resultado las enormes divergencias en renta por habitante que dominan, hoy y han dominado al menos desde hace dos siglos, la economía mundial.

  


  
    Capítulo 1


    La economía mundial en el largo plazo


    Durante gran parte de la historia, el progreso económico de la humanidad medido a través de la cantidad de bienes a disposición de los seres humanos ha sido lento. La causa principal se encuentra en la reiterada incapacidad para aumentar la producción de alimentos al ritmo que crecía la población. Aun así, algunas regiones experimentaron etapas de expansión que, sin embargo, beneficiaron principalmente a los sectores privilegiados. Sólo con la llegada de la Revolución Industrial a finales del siglo XVIII en Gran Bretaña y el consiguiente crecimiento económico moderno, se pudo romper con los límites a los que se enfrentaba el aumento sostenido en el tiempo de la cantidad producida, característico de las sociedades agrarias. Esta transformación está ligada a la industrialización. No obstante, puesto que estas transformaciones se han concentrado en un grupo reducido de países, las diferencias en bienestar se han acrecentado desde entonces. Este aumento de la desigualdad entre países se conoce como la Gran Divergencia.


    [image: ]


    1.1. Introducción


    El gráfico 1.1 ilustra la evolución del PIB per cápita y la población mundial durante la era común (EC). El PIB per cápita o por habitante es un indicador habitual para valorar el bienestar económico en el largo plazo. Es, además, una manera sintética y sencilla de aproximarse a uno de los temas que, como se ha indicado en la introducción, más ha ocupado y preocupado a los historiadores de la economía, al menos desde finales del siglo XVIII. El ingreso medio por habitante en dólares internacionales de 1990 PPA revela cómo ha cambiado la capacidad o poder adquisitivo desde el año 1 hasta 2010. En el gráfico 1.1 se pueden distinguir dos épocas claramente diferenciadas y un periodo de transición. Por un lado, un dilatado período caracterizado por el estancamiento o por un lento crecimiento del PIB per cápita y de la población mundial. Por otro, una época marcada por el rápido progreso tanto económico como demográfico. Entre ambas, un periodo de transición durante el cual la población mundial creció más que el PIB por cápita. Como también se ha mencionado, un interrogante crucial es tratar de comprender qué causas modificaron la tendencia. Las dificultades de contar con evidencia empírica rigurosa limita el análisis económico de algunos episodios históricos. Aún así, existe un consenso relativamente general de que la causa principal fue la Revolución Industrial, cuyo origen se localizó en Gran Bretaña.


    Gráfico 1.1


    PIB per cápita y población mundial durante la era común (EC), 1-2010
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    Fuente: PIB per cápita: http://www.ggdc.net/maddison/oriindex.htm y http://www.ggdc.net/maddison/maddison-project/data.htm; Población: McEvedy C. y R. Jones (1978), Atlas of World Population History, Penguin Books (Figure 6.2) y United Nations Population Division.


    Desde la segunda mitad del siglo XIX, el bienestar económico mundial —aproximado como se ha indicado a través del PIB per cápita— mejoró sustancialmente. Además, este progreso económico vino acompañado por un boom demográfico. La humanidad, que había necesitado miles de años para alcanzar la cifra de mil millones, ha septuplicado su población en los últimos dos siglos tal y como ilustra el gráfico 1.1. La magnitud y, sobre todo, la rapidez del cambio alcanzado tras la Revolución Industrial fueron extraordinarias. No obstante, el progreso económico ha sido muy desigual geográficamente. El gráfico 1.2 ilustra el PIB per cápita mundial desagregado en cinco grandes regiones: Europa, los conocidos como Offshoots (Australia, Canadá, Estados Unidos y Nueva Zelanda), Latinoamérica, Asia y África. Los Offshoots son países de nueva colonización, poblados esencialmente por europeos y suelen agruparse porque comparten algunos rasgos distintivos. El cambio en la tendencia del PIB per cápita ha sido notable tanto en Europa como en este grupo de países ya desde el siglo XIX e incluso antes. En Latinoamérica, el cambio aconteció en los primeros años del siglo XX. En Asia y África, por el contrario, ha ocurrido fundamentalmente durante la segunda mitad del siglo XX. En cualquier caso, el progreso económico de Latinoamérica, Asia y África, ha sido moderado en comparación con el los dos territorios mencionados en primer lugar.


    Gráfico 1.2


    PIB per cápita por grandes regiones, 1500-2010
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    Nota: Los países resultantes de la antigua U.R.S.S han sido excluidos tanto de Europa como de Asia.


    Fuente: PIB per cápita: http://www.ggdc.net/maddison/maddison-project/data.htm.


    Esta divergencia es uno de los fenómenos económicos más estudiados, y se conoce popularmente como la Gran Divergencia. En Europa, los Offshoots y Japón el bienestar económico es hoy mayor que en el resto de los países y muy superior al de aquellos, localizados fundamentalmente en África, que ocupan las últimas posiciones en PIB por habitante. La República de Corea, Singapur, Taiwán, junto con algunos países exportadores de petróleo, son la excepción. Por tanto, un interrogante vinculado al ya planteado sobre las causas del crecimiento económico es ¿por qué Europa, los Offshoots y Japón fueron las zonas geográficas en donde éste fue mucho mayor?. O alternativamente, ¿qué explica el atraso de Latinoamérica, Asia y África?


    Desigualdad global


    Un primer concepto de desigualdad es la desigualdad entre países. Esta desigualdad se centra en evaluar las diferencias en el ingreso medio entre países a través de diversos indicadores estadísticos de dispersión. Estos indicadores se obtienen asignando a cada país el mismo peso independientemente de su población, o bien teniendo en cuenta a la población de los mismos. Por otro lado, dentro de los países los ingresos no se distribuyen de manera uniforme entre todas las capas de la sociedad, generando un segundo tipo de desigualdad: la interna. El cálculo de la desigualdad interpersonal dentro de un país requiere conocer los ingresos que percibe cada individuo. Esta información, que se obtiene de las encuestas de presupuestos familiares, sirve de base para calcular uno de los indicadores de desigualdad habitualmente empleado: el índice de Gini. Este índice varía entre 0 y 1 (o en ocasiones entre 1 y 100 como resultado de multiplicarlo por 100). En todos los casos cuanto más próximo a 0 esté el valor obtenido, menor será la desigualdad existente. En el Informe de Naciones Unidas sobre desarrollo humano de 2013, el país con un menor índice de Gini, tomando la media entre 2000 y 2010, es Suecia (25), siendo las Islas Seychelles (65,8) el país que registra una mayor desigualdad entre sus ciudadanos. A su vez, la desigualdad dentro de un país también se puede calcular observando la distribución por grupos de la renta nacional. En 1913, se estima que el 1% más rico en Estados Unidos poseía el 18% de la renta nacional, mientras que en 1973 y 2010 alrededor de un 8% y 20% respectivamente. La desigualdad dentro de una sociedad, pues, no es invariable en el tiempo.


    Por su parte, la desigualdad global resulta de combinar los dos tipos de desigualdad anteriores: entre países y entre personas dentro de cada país. Se ha de tener en cuenta que puede haber personas con grandes fortunas residiendo en países con un bajo nivel de PIB per cápita y también personas viviendo por debajo del umbral de la pobreza en países de ingresos elevados. Por tanto, en la desigualdad global se considera el ingreso de cada persona independientemente del país de residencia, formando una pirámide de ingresos a nivel mundial. Además, el índice de Gini permite descomponer la desigualdad global entre sus dos componentes. Algunas de las conclusiones más destacadas de los estudios recientes son las siguientes: a) la desigualdad global se ha incrementado de manera continuada desde 1820 hasta la actualidad, pasando de un Gini de poco más de 40 hasta un valor aproximado de 70 (ver gráfico 4 en el capítulo 5); b) la primera mitad del siglo XIX estuvo caracterizada principalmente por la mayor importancia de la desigualdad interna o la “lucha de clases”, es decir, por las diferencias entre los propietarios del trabajo o proletariado, y los propietarios del capital o capitalistas, tal y como advertía Karl Marx (1818-83); c) desde 1870, sin embargo, la divergencia entre países se convirtió en el componente dominante de la desigualdad global; d) en la actualidad, la desigualdad entre países sigue siendo la principal causa de la desigualdad global observada, explicando más del 70% de la misma. En consecuencia, la reducción de las diferencias en bienestar económico entre personas a nivel mundial requiere que los países pobres crezcan a tasas elevadas, mayores que las de los países ricos, y sostenidas en el tiempo (y que haya políticas de redistribución) o que sus habitantes emigren a países ricos.


    El gráfico 1.2 también permite reflexionar sobre el futuro de la economía mundial. Con el comienzo del nuevo milenio la tendencia ascendente del PIB per cápita en Occidente se ha detenido. Durante el siglo XX, el rápido progreso económico se contuvo temporalmente durante la Primera y la Segunda Guerra Mundial, la Gran Depresión y la crisis de los años 70. Sin embargo, el auge de algunos países como Brasil, Rusia, India y China (BRIC) desde la última década del siglo XX ha abierto un intenso debate sobre una posible alteración del actual orden económico mundial. Algunos argumentan que se trata de una interrupción temporal. Otros, por el contrario, advierten sobre la pérdida de peso económico de Occidente y Japón ante el empuje de los denominados países emergentes, especialmente China e India, pero también otros como Brasil y algunos países asiáticos. No contamos con herramientas para contrastar cuál de estas predicciones acabará plasmándose en la realidad. Pero una de las enseñanzas más relevantes de la experiencia histórica es que la posición de las economías dentro del orden económico mundial no es invariable.


    Este capítulo está dedicado a mostrar algunos de los hechos y discontinuidades más relevantes en la evolución de la economía mundial y se ha estructurado en dos grandes secciones. La primera, está dedicada a la época preindustrial que comienza con los orígenes de la humanidad y finaliza con la Revolución Industrial. Durante este período, las epidemias, guerras y hambrunas fueron recurrentes, frenando el progreso económico y demográfico. No obstante, este estancamiento no fue uniforme, dando lugar a una primera gran divergencia entre, el norte de África y Eurasia, y el resto del mundo. La segunda sección está dedicada a la etapa que va desde la Revolución Industrial hasta el presente y que, como se ha comentado antes, se caracteriza por el rápido, aunque geográficamente desigual, progreso económico y demográfico. En los dos últimos siglos, los cambios demográficos, económicos, institucionales, políticos, sociales y tecnológicos han sido extraordinarios desde una perspectiva histórica de largo plazo. El progreso económico ha marcado el devenir de la economía mundial. Sin embargo, las asimetrías geográficas en el ritmo en el que los países se han sumado al crecimiento siguiendo el ejemplo de Gran Bretaña, han conducido a una divergencia en el bienestar económico entre las grandes regiones mundiales o Gran Divergencia.


    1.2. La época preindustrial


    El origen de la humanidad se data hace aproximadamente 200.000 años en el suroeste de la actual Etiopía. Durante miles de años, la principal preocupación de los humanos, conocidos científicamente como Homo sapiens, fue sobrevivir. Las actividades de subsistencia consistían en rapiñar, cazar, pescar y recoger frutos silvestres. La antropofagia o canibalismo también era practicada ocasionalmente. Estos primitivos cazadores-recolectores se agrupaban en pequeñas bandas y tribus nómadas. El nomadismo era, a su vez, resultado de las variaciones estacionales y las consecuentes migraciones animales. El primer episodio crítico en la historia de la humanidad fue la última glaciación, también conocida como la Edad de Hielo. La Edad de Hielo comenzó hace unos 100.000 años, finalizando hace unos 13.000-10.000 años. Durante este periodo, la caída brusca de la temperatura provocó un aumento de la superficie glaciar y, por tanto, un descenso en el nivel del mar. Las heladas y sequías fueron recurrentes, endureciendo las condiciones de vida para el Homo sapiens y otros homínidos, como el Homo neanderthalensis. La humanidad estuvo cerca de extinguirse, pero sobrevivió convirtiéndose el Homo sapiens en el único homínido sobre el planeta.


    Cuando la Edad de Hielo comenzó, los humanos habitaban los trópicos africanos. Sin embargo, las duras y extremas sequías limitaron la caza y recolección. La escasez amenazaba su subsistencia. Así, algunas bandas y tribus abandonaron África, dando lugar a las primeras grandes migraciones humanas. Recientes avances tecnológicos han permitido estudiar el ADN, sus cambios y mutaciones, en diversas poblaciones. Estos estudios afirman que los humanos compartimos un origen común: África. Esta hipótesis, conocida como ‘Out of Africa’, es aceptada hoy por una gran parte de la comunidad científica. Con las primeras migraciones la diversidad genética, cultural, institucional, lingüística, política, social y tecnológica se incrementó. Aunque la rapiña, caza, pesca y recolección seguían siendo las principales actividades de subsistencia, la adaptación a entornos naturales dispares trajo consigo cambios tanto tecnológicos como institucionales. Norteamérica, Europa y una gran parte de Asia eran, y aún son, hábitats completamente distintos a los trópicos africanos. Cada lugar, con sus peculiaridades, planteaba diferentes retos. Por ejemplo, la caza de grandes mamíferos exigía herramientas, destreza y cooperación. El reparto de la presa demandaba ciertas normas para su distribución dentro de la banda, clan o tribu.


    Con el fin de la Edad de Hielo, hace aproximadamente unos 13.000-10.000 años, las condiciones de vida mejoraron. La magnitud y frecuencia de las heladas y sequías disminuyó, permitiendo un mayor progreso demográfico. Paulatinamente, estas sociedades instauraron nuevas ‘reglas del juego’, lo que se denominan instituciones, para regular la cooperación y el intercambio. Del mismo modo, el mayor tamaño de las tribus limitaba su movilidad. Los asentamientos fueron cada vez más permanentes y el nomadismo dio paso gradualmente a un modo de vida más sedentario. Sin embargo, el sedentarismo planteaba otros desafíos. Primero, el abastecimiento de agua. El agua es un recurso vital y, consecuentemente, los asentamientos debían ubicarse junto a lagos, ríos y oasis. Segundo, las variaciones estacionales y las resultantes migraciones animales condicionaban la oferta de alimentos. La caza, pesca y recolección debía ser complementada. Por esto, algunos humanos comenzaron a cultivar plantas y domesticar animales, dando lugar a la agricultura y ganadería.


    1.2.1. La Revolución Neolítica y las primeras grandes civilizaciones


    El periodo de transición entre la caza-recolección y la agricultura-ganadería, se conoce como Revolución Neolítica debido a que comenzó durante la nueva (‘neo-‘) Edad de Piedra (‘-lithos’). Son varias las posibles causas que motivaron este avance respecto a la relación de los seres humanos con plantas y animales. Por un lado, se apunta a la escasez de alimentos o necesidad que pudo estimular la experimentación. Por otro, a la abundancia de plantas y animales susceptibles de ser puestos bajo el control humano, especialmente en algunas regiones. En cualquier caso, fuera necesidad u oportunidad, la Revolución Neolítica fue uno de los episodios históricos más importantes porque permitió incrementar la producción de alimentos y así abastecer a grandes poblaciones. Ahora bien, esta transición entre la caza-recolección y la agricultura/ganadería no fue un proceso uniforme. El cuadro 1.1 presenta el desarrollo de la agricultura mostrando los principales focos, fecha aproximada y plantas más destacadas.


    En Eurasia, los principales focos de este proceso fueron el Creciente Fértil —que comprende la zona entre el río Nilo y los ríos Tigris y Éufrates— y China hace aproximadamente unos 11.000 y 9.000 años. En algunas partes del continente americano y del África sub-Sahariana la evidencia existente data el desarrollo de la agricultura hace unos 5.000-4.000 años. Asimismo, en Australia, noroeste de Estados Unidos y Canadá, Sudáfrica, Patagonia y en grandes extensiones de Asia central y Rusia la agricultura fue introducida durante el segundo milenio de la era común (EC) por europeos. Por tanto, la agricultura se desarrolló en varios focos de manera independiente y después se difundió por otras regiones como por ejemplo Europa. En este sentido, las diferencias observadas en el desarrollo de la agricultura explicarían en gran medida el posterior progreso demográfico. Además, la productividad de los primeros agricultores dependía en un alto grado de las plantas que habían logrado cultivar.


    Cuadro 1.1


    La Revolución Neolítica y los principales focos, fechas y plantas


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Región

          

          	
            Fecha aproximada (BP)

          

          	
            Planta

          
        


        
          	
            EURASIA, ÁFRICA Y PACÍFICO

          
        


        
          	
            Creciente Fértil

          

          	
            11.000

          

          	
            Trigo, cebada, garbanzo, guisante

          
        


        
          	
            China

          

          	
            9.000

          

          	
            Arroz, mijo común

          
        


        
          	
            Nueva Guinea

          

          	
            9.000-6.000

          

          	
            Plátano, caña de azúcar, ñame

          
        


        
          	
            África sub-Sahariana

          

          	
            5.000-4.000

          

          	
            Sorgo, mijo perla, arroz

          
        


        
          	
            AMÉRICA

          
        


        
          	
            Este de Estados Unidos

          

          	
            4.000-3.000

          

          	
            Calabaza, girasol

          
        


        
          	
            Mesoamérica

          

          	
            5.000-4.000

          

          	
            Calabaza, maíz, tomate

          
        


        
          	
            Suramérica

          

          	
            5.000-4.000

          

          	
            Calabaza, batata, patata, quinua, yuca

          
        

      
    


    Nota: En arqueología y geología BP o ‘Before Present’ indica los años antes de hoy.


    Fuente: Diamond, J. (1998), Armas, Gérmenes y Acero: La Sociedad Humana y sus Destinos, Debate, Madrid; Bellwood, P. (2005), First Farmers: The Origins of Agricultural Societies, Blackwell, Malden (MA).


    En la isla de Nueva Guinea se cultivaban raíces, tubérculos y árboles frutales hace aproximadamente unos 9.000-6.000 años. Cabe resaltar que el rendimiento en calorías por hectárea de una raíz o tubérculo, comparado con el de los cereales, es más elevado. Entonces, ¿cómo se explica el atraso demográfico observado en el Pacífico? El esfuerzo asociado con la siembra, recolección y preparación de estos es enorme. Igualmente, suministran una cantidad menor de proteínas por cada cien gramos que los cereales. La deficiencia proteínica debía ser subsanada con alimentos ricos en proteínas como la carne, los frutos secos, la leche, las legumbres o el pescado. Además, las raíces, tubérculos, frutas y hortalizas son bienes perecederos que se deterioran con extrema facilidad. Por tanto, no importa sólo cuándo ocurrió la Revolución Neolítica sino la dotación de plantas potencialmente cultivables. Así, la generosa dotación de algunas regiones favoreció este proceso, especialmente en aquellas donde abundaban los cereales.


    El desarrollo de la ganadería también fue un proceso desigual, como resultado de la dotación de animales potencialmente domesticables. Aunque hay algunos indicios sobre domesticación de ganado bovino en el África sub-Sahariana, la evidencia histórica concluye que en esta región ningún gran mamífero fue domesticado. Así, la ganadería y el pastoreo se difundieron desde el norte de África por el río Nilo al resto del continente. La llama y la alpaca fueron los únicos grandes mamíferos domesticados en América. El cerdo, la cabra, la vaca, la oveja y el caballo fueron domesticados en Eurasia y desconocidos para el resto. La domesticación de animales permitió suplementar la dieta, proveer abrigo y transporte. Además, la complementariedad entre agricultura y ganadería incrementaba la productividad de la tierra cultivada. El esfuerzo animal era empleado en arar y roturar; el excremento en fertilizar. Junto a estas ventajas, el consumo y el contacto diario con animales fortaleció el sistema inmunológico de los seres humanos.


    Finalmente, la difusión de la agricultura en Eurasia también fue facilitada por su orientación continental este-oeste. Las condiciones climáticas varían menos con cambios longitudinales que con los latitudinales. El cultivo de trigo y cebada se difundió por el norte de África y Europa desde el Creciente Fértil porque compartían un clima templado. En América y África, la orientación continental norte-sur y, por tanto, los cambios latitudinales y las diferentes zonas climáticas, incluyendo desiertos, trópicos y sub-trópicos, dificultaron el proceso de difusión. En América, cada región desarrolló su propio foco tal y como muestra el cuadro 1.1. Por tanto, la Revolución Neolítica ocurrió antes en Eurasia. La dotación de plantas y animales domesticables también era superior y su orientación continental este-oeste con un clima templado y menores diferencias climáticas favoreció la difusión de la agricultura. Como resultado, el progreso demográfico fue desigual, forjando una primera gran divergencia entre las grandes masas continentales.


    Esta primera gran divergencia no fue exclusivamente demográfica. La experimentación con plantas y animales alteró su genética. El consumo de carne, huevos y leche y el contacto diario con animales estabulados también transformó la genética humana. Las enfermedades transmitidas por los animales, el progreso demográfico y la mayor concentración de personas dieron lugar a las primeras epidemias. Del mismo modo, la oferta de alimentos determinaba el tamaño de los asentamientos. Las primeras grandes ciudades, ciudades-estado, imperios y civilizaciones desarrollaron una agricultura y ganadería capaz de abastecer a grandes poblaciones. Estas primeras civilizaciones se ubicaron cerca de ríos como el Tigris y el Éufrates en Oriente Medio; los ríos Indo y Ganges en el subcontinente indio; los ríos Amarillo y Yangtsé en China; y el río Nilo en Egipto. Las grandes civilizaciones de la Antigüedad y la época Clásica, es decir hasta el siglo V de nuestra era, se muestran en el cuadro 1.2.


    Cuando la oferta era mayor que la demanda de alimentos, el excedente resultante era almacenado en graneros y silos. Cabe recordar que los cereales son menos perecederos que las frutas, hortalizas, raíces, y tubérculos. En este sentido, las grandes civilizaciones fueron habitualmente sustentadas por un cereal (trigo, arroz, maíz), incluso en la cordillera Andina, dónde la quinua ejerció ese papel. El almacenamiento permitía afrontar algún año de mala cosecha, fuera por sequías o guerras. Aun así, las hambrunas, como las epidemias y las guerras fueron recurrentes, frenando el crecimiento demográfico. El excedente de alimentos también estimuló una división social del trabajo, es decir una dedicación a tareas diferentes por los miembros de una comunidad o sociedad que dio lugar a una diferenciación social y, por tanto, una primera especialización productiva. En este contexto, la industria y el comercio florecieron, aunque en términos comparativamente muy modestos con los del mundo actual. Templos, plazas, ágoras y foros se convirtieron en los primeros mercados, donde demandantes y oferentes se encontraban para realizar transacciones. La división social del trabajo trajo consigo una estratificación social que, a su vez, vino acompañada por una jerarquización de la sociedad, en la que el poder político residía en los militares y los religiosos.


    La experiencia histórica, ilustrada en el cuadro 1.2, indica que la mayoría de las grandes civilizaciones se desarrollaron en el norte de África y Eurasia. La escritura y el papel, la rueda, el hierro y la navegación surgieron primero en Eurasia. Los animales de carga, tiro y transporte eran desconocidos en grandes zonas del África sub-Sahariana, América y Oceanía pero no así en el norte de África y Eurasia. En el África sub-Sahariana, el Reino de Aksum —en torno a la actual Eritrea y a ambos lados del Mar Rojo—, se limitó a aprovechar su ubicación estratégica para comerciar con pueblos vecinos como Egipto. En el continente americano, cabe destacar el desarrollo institucional y tecnológico de algunas civilizaciones precolombinas como la Maya y la Zapoteca. Aun así, la inferioridad tecnológica de los amerindios fue manifiesta cuando los europeos llegaron a América y entraron en contacto con Aztecas e Incas. La rapiña, caza, pesca y recolección de frutos silvestres continuó siendo la principal actividad de subsistencia entre los aborígenes australianos y también en grandes zonas de África, América y Oceanía hasta la llegada de los europeos.


    Cuadro 1.2


    Grandes civilizaciones de la Antigüedad y época Clásica


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Año de cénit

          

          	
            Civilización

          

          	
            Continente

          
        


        
          	
            1300 AEC

          

          	
            Egipto

          

          	
            África

          
        


        
          	
            1122 AEC

          

          	
            Shang (China)

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            670 AEC

          

          	
            Asiria

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            585 AEC

          

          	
            Media

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            500 AEC

          

          	
            Persia

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            400 AEC

          

          	
            Escitia

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            323 AEC

          

          	
            Helenística (Grecia)

          

          	
            Europa/Asia

          
        


        
          	
            301 AEC

          

          	
            Seléucida-Helenística

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            250 AEC

          

          	
            Maurya (India)

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            176 AEC

          

          	
            Xiongnu

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            50 AEC

          

          	
            Han (China)

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            1

          

          	
            Partia

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            117

          

          	
            Roma

          

          	
            Europa

          
        


        
          	
            200

          

          	
            Kushán (India)

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            350

          

          	
            Aksum

          

          	
            África

          
        


        
          	
            400

          

          	
            Gupta (India)

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            405

          

          	
            Rouran

          

          	
            Asia

          
        


        
          	
            441

          

          	
            Hunos

          

          	
            Europa

          
        

      
    


    Nota: Civilizaciones con una extensión territorial superior al millón de kilómetros cuadrados en el año de su cénit; AEC: Antes de la Era Común.


    Fuente: Turchin, P. (2009), “A Theory for Formation of Large Empires”, Journal of Global History, 4, pp. 191-217 (Table 2: p. 202).


    Con todo, ninguna civilización fue eterna. El auge fue seguido por la caída y consiguiente ocaso, habitualmente acompañado de guerras, hambrunas o epidemias. La caída de estas grandes civilizaciones frenó y, en ocasiones retrasó el progreso económico y demográfico de la región. De hecho, algunos historiadores cuestionan que el bienestar económico mejorara ostensiblemente desde la Revolución Neolítica hasta bien entrado el siglo XVIII. Por esta razón, la época preindustrial es descrita como un periodo de estancamiento. Un estancamiento, por otro lado, desigual geográficamente como ya se ha apuntado antes. Tanto en el norte de África como en Eurasia los avances tecnológicos e institucionales habían sido notables en comparación con el resto, América, África sub-Sahariana o el Pacífico.


    La trampa maltusiana


    En 1798, Thomas R. Malthus (1766-1834) publicó su “Ensayo sobre el principio de la población”, un análisis que ha tenido una gran influencia desde entonces para explicar las tensiones entre recursos y población. Malthus relacionaba el lento progreso demográfico con la incapacidad de una economía para abastecer de alimentos a su población. Las sociedades preindustriales estaban atrapadas en una trampa maltusiana. En una sociedad esencialmente agrícola y autárquica la oferta de alimentos depende de la cantidad y la calidad de tierra cultivable, del número de trabajadores y de la tecnología disponible. Cuando la demanda de alimentos aumenta, como resultado del progreso económico y demográfico, la necesidad de aumentar la oferta exige mejorar el rendimiento por hectárea cultivada o cultivar nuevas tierras. El cultivo intensivo mejora el rendimiento por hectárea, pero demanda algunos avances tecnológicos como el uso de animales de tiro, herramientas, arados, fertilizantes y/o sistemas de regadío. En ausencia de estos avances tecnológicos o en una situación en que sea imposible su aplicación porque los ingresos que permiten acceder a ellos son apropiados por sectores que no invierten (nobleza y clero por ejemplo), la única manera de aumentar la producción es el cultivo extensivo, es decir, cultivar más tierra y/o emplear más trabajadores. El cultivo de nuevas tierras, habitualmente tierras marginales y, por ende, menos fértiles, puede mermar la productividad por hectárea. Igualmente, el aumento del número de trabajadores puede reducir la productividad por trabajador. Estos rendimientos decrecientes impiden que la oferta de alimentos crezca tanto como la población. Cuando la población es mayor que la capacidad de producir alimentos, la sociedad ha alcanzado su techo maltusiano.


    En estas circunstancias, cuando la demanda de alimentos crece en mayor proporción que la oferta, es decir, cuando una sociedad se aproxima al techo maltusiano, la presión alcista de los precios de los alimentos reduce el poder adquisitivo y, consecuentemente, el bienestar económico. Malthus advirtió que cuando los ingresos caen por debajo del nivel de subsistencia, la población puede regularse mediante frenos preventivos que están asociados con una reducción voluntaria de la natalidad. Por ejemplo, la población puede regularse mediante la demora del matrimonio o el celibato. Igualmente, las epidemias, hambrunas y guerras también pueden regular el crecimiento de la población. Estos frenos positivos o represivos, por tanto, están asociados con un aumento de la mortalidad. Finalmente, el círculo se completa cuando la oferta de alimentos crece en mayor proporción que la demanda, la disminución de los precios conlleva un aumento del poder adquisitivo, mejoras nutricionales, y una diversificación del consumo de manera que los frenos maltusianos se debilitan y la población vuelve a crecer.


    Lo que se conoce como la trampa maltusiana explicaría el estancamiento económico y demográfico de la época preindustrial. Cuando las sociedades preindustriales se aproximan a su techo maltusiano, los avances tecnológicos y/o la roturación de tierras no se traducen en una mejora continua y sostenida del bienestar económico, sino en un aumento paulatino de la población. El progreso demográfico, aun siendo lento, y los rendimientos decrecientes, provocan que el bienestar económico regrese al nivel de subsistencia. Si la población continua creciendo entonces aparecen los frenos preventivos y positivos. La trampa maltusiana, por tanto, es un mecanismo que imposibilita que tanto bienestar económico como población aumenten simultáneamente en el largo plazo. Las sociedades preindustriales estaban, pues, estancadas, o atrapadas en la trampa maltusiana. Tras la Revolución Industrial, el progreso económico y demográfico ocurrió de manera continua y sostenida en algunos países, que pudieron escapar de la trampa maltusiana.


    La presión demográfica sobre los recursos no es un hecho forzosamente negativo. Para algunos autores, la carestía también estimuló el progreso tecnológico. Los avances tecnológicos estuvieron estrechamente vinculados con el tamaño de la población. La presión demográfica estimuló el cultivo intensivo y, consecuentemente, la innovación tecnológica. Además, la construcción de grandes infraestructuras como acequias, canales, carreteras, puentes o puertos, orientadas a mejorar la agricultura, el transporte y el comercio demandaba una gran cantidad de trabajadores y un elevado grado de organización social. De esta manera, el progreso tecnológico estuvo ligado al progreso demográfico y, por ende, a la Revolución Neolítica. La presión demográfica repercutió positiva y negativamente sobre el progreso de la economía mundial. Por esto, el progreso económico también se asocia durante esta época con el norte de África y Eurasia. Esta primera gran divergencia explicaría por qué la Revolución Industrial no ocurrió, por ejemplo, en alguna región del África sub-Sahariana.


    Hace unos 5.000 años, las ciudades-estado florecieron en Mesopotamia (‘mesos-’: medio; ‘-potamos’: río), entre los ríos Tigris y Éufrates. Uruk, Isín, Kish, Nippur o Ur fueron algunas de las principales ciudades en Acadia y Sumeria. Con el paso de los años, éstas dieron lugar a los primeros grandes imperios: Babilonia, Egipto, Asiria y Media. La centralización del poder político y económico trajo consigo las primeras leyes, como el código establecido por el rey babilonio Hammurabi (1792-1750 AEC). Entre estas civilizaciones, sobresalió Egipto, sostenido en la riqueza agrícola del delta del río Nilo. La pirámide de Guiza, construida hace aproximadamente 4.500 años, atestigua su grandeza, siendo la única de las siete maravillas de la Antigüedad que ha sobrevivido al paso del tiempo. En 525 AEC, el imperio Persa conquistaba Egipto. El imperio persa, pues, comprendía Mesopotamia; la península de Anatolia, hoy Turquía; y Egipto. La expansión persa, que había sido iniciada con el rey Ciro ‘el Grande’, fue contenida en Europa por las ciudades-estado griegas.


    En 404 AEC, Egipto se liberó del dominio persa y unos años más tarde, Alejandro III (‘Alejandro Magno’), rey de Macedonia (356–323 AEC), derrotaba a los persas y helenizaba Oriente Medio y Egipto. La conquista militar macedonia vino acompañada de la fundación de ciudades y de la apertura de rutas comerciales. Aun así, con la posterior unificación de China en 221 AEC y el auge del imperio Romano (27 AEC–330 EC) las esferas de poder se trasladaron a los extremos de la masa continental euroasiática. Las incursiones de los Xiongnu eran, sin embargo, una grave amenaza para la unidad y estabilidad política china. Bajo la dinastía Han (202 AEC–220 EC) se fortaleció y extendió la Gran Muralla. Asimismo, se establecieron alianzas con otros pueblos. En 129 AEC, el emisario chino Zhang Qian llegaba al río Oxus, hoy Amu-Daria, en Asia Central. Zhang Qian tuvo poco éxito estableciendo alianzas políticas contra los Xiongnu, pero sus relatos se convirtieron en una valiosa fuente de información sobre rutas, pueblos y costumbres. Paulatinamente, se creó una ruta comercial terrestre entre China y Oriente Medio: la ruta de la seda.


    1.2.2. Oriente y Occidente


    La dinastía Han fue seguida por un periodo de división interna que concluyó con la segunda unificación en 589 y las dinastías Sui (589-617) y Tang (618-907). La unidad política fue nuevamente alterada a partir del siglo X, especialmente en el norte con las incursiones de tribus nómadas, pero tras la conquista Mongol en 1276, China se reunificó. Kublai Kan, nieto de Gengis Kan (c. 1162-1227), trasladó la corte a Pekín y adoptó un nombre chino para su dinastía: Yuan. Bajo las dinastías Ming (1368-1644) y Qing (1644-1911) la unidad política y económica se mantuvo, siendo solamente inquietada por rebeliones internas, las Guerras del Opio (1839-42; 1856-60), las Guerras Sino-Japonesas (1894-95; 1937-45) y una Guerra Civil (1946-49) que desembocó en la creación de la República Popular China. En el subcontinente indio la fragmentación política, por el contrario, fue recurrente. Aunque el imperio Maurya (325–185 AEC) logró centralizar una gran parte del territorio, una amalgama de Estados caracterizó el subcontinente hasta la dinastía Mogol (1526–1785). Aun así, la fragmentación política brotó nuevamente tras la caída de la dinastía Mogol. Además, la presencia colonial europea fue, cada vez, más relevante.


    En Europa y el norte de África, la caída del imperio Romano de Occidente en el año 476 y las grandes migraciones de Anglos, Francos, Godos, Hunos, Ostrogodos, Sajones, Vándalos o Visigodos provocaron una extraordinaria fragmentación política. Esta fragmentación disminuyó tras la expansión del Islam a partir del siglo VIII. La expansión islámica impulsó una mayor unidad política en Europa. La coronación de Carlomagno como emperador del Sacro Imperio Romano un 25 de diciembre del año 800 fue uno de los primeros pasos. En 1095, el papa Urbano II proclamaba la primera cruzada, cuyo objetivo primordial era conquistar Jerusalén. Bizancio, el antiguo imperio Romano de Oriente, sobrevivía a duras penas entre Europa y los territorios islamizados. Asimismo, la islamización del norte de África y Oriente Medio estimuló la actividad comercial. Las rutas comerciales terrestres como la de la seda y la transahariana y las rutas comerciales marítimas en el océano Índico estaban controladas por pueblos convertidos al Islam. El comercio de esclavos, especias, hierro, madera, metales, perfumes, pieles, porcelana y tejidos también difundió conocimiento.


    El arroz, la naranja, la seda y la pólvora llegaron a Europa desde el lejano Oriente. El algodón, el azúcar, la brújula, el papel o la pimienta los acompañaron. Esta expansión comercial fue aprovechada por algunas ciudades-estado como Génova y Venecia para establecer redes comerciales tanto en Europa como en el norte de África y Asia. Génova y Venecia concentraron sus esfuerzos en el Mediterráneo, Egipto, Oriente Medio y el mar Negro. En el siglo XIII, las hordas mongoles desataron el caos y la destrucción en Asia. La ciudad de Bagdad, capital del Califato Abasí, fue saqueada en el año 1258 y el comercio terrestre desarticulado. Sin embargo, la resultante Pax Mongolica reaseguró las rutas terrestres, especialmente la de la seda, y el comercio entre Oriente y Occidente resurgió. Marco Polo, un comerciante veneciano que estuvo casi dos décadas en la corte de Kublai Kan, el último Gran Kan y primer emperador chino de la dinastía Yuan, atestigua esta época en el ‘Libro de las maravillas del mundo’.


    El comercio amplió la gama de bienes disponibles, enriqueció la dieta con nuevos alimentos y difundió el conocimiento. Las transacciones comerciales demandaban contratos, seguros, letras de cambio y crédito. De esta manera, se estimuló el desarrollo institucional, fundamentalmente en las finanzas y los seguros. Además, el comerciante fue gradualmente reemplazado por la compañía comercial. Aunque las relaciones comerciales se centraban principalmente en torno al mar Mediterráneo, en el norte de Europa también tuvo lugar una importante expansión comercial. Algunas ciudades como Bremen, Hamburgo, Lübeck, Riga, Rostock, Tallin, y Visby, entre otras, constituyeron su propia red comercial conocida como la Liga Hanseática. Con todo, esta primera expansión comercial fue interrumpida por una gran epidemia, la Peste Negra (1346-1353). En 1346, la colonia genovesa de Caffa documentaba un caso de peste bubónica. La peste se propagó rápidamente tanto en Europa como Asia a través de las rutas comerciales. Aunque no existen datos precisos sobre la mortandad que causó esta epidemia, se estima que en Europa falleció casi un tercio de la población.


    La Peste Negra debilitó las estructuras económicas y sociales. La extrema mortandad provocó una gran escasez de mano de obra. Por esto, el bienestar económico de los que sobrevivieron mejoró. Las rentas obtenidas del trabajo o salarios aumentaron y algunos trabajadores se convirtieron en propietarios. Las rentas obtenidas de la tierra disminuyeron, debilitando aquellas instituciones y estructuras sociales que dependían de ellas, como por ejemplo la iglesia. El comercio se intensificó de nuevo a partir del siglo XV. Este periodo fue testigo de la expansión militar y política de China bajo la dinastía Ming. El almirante Zheng-He (c. 1371-1433) comandó varias expediciones marítimas que alcanzaron las costas del sudeste asiático, el subcontinente indio, la península arábiga y África oriental. No obstante, estas expediciones estaban orientadas a informar y recaudar tributos a los Estados vasallos. Tras la muerte de Zheng-He, la frecuencia de estas expediciones disminuyó, dejando un vacío de poder en el océano Índico.


    En Occidente, la caída de Constantinopla en 1453 marcó el auge Otomano y el declive de Bizancio. La expansión otomana también debilitó la posición que Venecia y otros Estados europeos disfrutaban en el Mediterráneo. El imperio Otomano se extendió primero por Oriente Medio y después por la península arábiga, el norte de África y Europa, llegando a sitiar Viena hasta en dos ocasiones. El avance otomano fue finalmente frenado por una coalición de Estados europeos coordinados bajo el Sacro Imperio Romano. La presencia otomana en el Mediterráneo oriental estimuló el comercio atlántico. Asimismo, las dinastías Safávida (1502-1736) y Qajar (1796-1925) garantizaron la unidad política en Persia. En 1492, Cristóbal Colón llegaba al nuevo mundo y unos pocos años más tarde Vasco da Gama descubría la ruta marítima a la India bordeando África a través del cabo de Buena Esperanza. El descubrimiento de América y la apertura de la ruta marítima a la India dieron lugar a la era de los descubrimientos y a una expansión comercial durante los siglos XVI y XVII. Como resultado, Occidente cambió las aguas del Mediterráneo por las del Atlántico, Índico y Pacífico.


    El descubrimiento de América permitió colonizar nuevas tierras, extraer recursos minerales como plata y oro, e introducir en Europa y Asia, entre otros, la patata, la batata, el tomate o el maíz. La abundancia de tierra fértil en el nuevo mundo junto con la escasez de mano de obra (diezmada tras la llegada de los europeos) y la creciente demanda de azúcar, algodón, café y tabaco estimuló el desarrollo de plantaciones y, en consecuencia, el comercio de esclavos. La esclavitud era una práctica conocida y habitual en el continente africano. Sin embargo, la exportación de esclavos africanos seguía regularmente la ruta transahariana y el comercio a través del mar Rojo y el océano Índico hacia Oriente Medio y la India. La creciente demanda de mano de obra en las plantaciones cambió esta pauta. Se estima que alrededor de 12 millones de africanos fueron llevados como esclavos al nuevo mundo. La esclavitud ralentizó, aún más, el lento progreso demográfico y económico del África sub-Sahariana. Asimismo, la plata americana facilitó el comercio entre Occidente y Oriente, conectando América, Asia y Europa.


    Con la apertura de la ruta marítima a la India por el cabo de Buena Esperanza, el comercio de la pimienta y otras especias, azúcar, porcelana, té, y tejidos de algodón y seda, se intensificó. Portugueses, neerlandeses, británicos y franceses aprovecharon el vacío de poder en el océano Índico. El volumen del comercio mundial aumentó dando lugar a un primer impulso globalizador. La expansión comercial de los siglos XVI y XVII trajo consigo las primeras grandes compañías de comercio como la Compañía Inglesa de las Indias Orientales (1600) y la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (1602). Las Provincias Unidas de los Países Bajos y Gran Bretaña emergieron como grandes potencias comerciales, por encima de la Corona de Castilla, Aragón, Portugal o Francia. En el norte de Europa, la unión de Kalmar entre Dinamarca, Noruega y Suecia se disolvió en 1523. Iván ‘el Terrible’ fue coronado como primer Zar de Rusia en 1547, mientras en el Sacro Imperio Romano, Martín Lutero lideraba la Reforma Protestante que dividió Europa y provocó profundos cambios en la Iglesia Católica tras el Concilio de Trento (1545-63).


    En 1607, se construía el primer asentamiento permanente en Norteamérica, Jamestown. La Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales fundaba la colonia de Nueva Ámsterdam en 1625, posteriormente Nueva York. El cultivo de azúcar, algodón y tabaco se extendía por las islas del Caribe, Latinoamérica y el sudeste de Norteamérica. En resumen, la expansión comercial de los siglos XVI y XVII permitió una mayor acumulación de capital y estimuló una profunda transformación del marco institucional. El liderazgo comercial de los Países Bajos y Gran Bretaña precedió la Revolución Industrial que se analizará ampliamente en el capítulo 3. Por tanto, cabe destacar que la actual economía mundial se cimentó durante la época preindustrial, en la cual ocurrieron algunas transformaciones fundamentales para el devenir de la historia.


    1.3. La economía mundial tras la Revolución Industrial


    La Revolución Industrial fue un episodio histórico que transformó la economía y sociedad británica en los siglos XVIII y XIX. Como se analiza en el capítulo tercero, la transformación en los métodos productivos aumentó de manera sostenida la producción total o PIB de la economía. Además, permitió mejorar el PIB por habitante, a pesar del rápido crecimiento demográfico, permitiendo que la sociedad británica escapara definitivamente de la trampa maltusiana. La industrialización británica no fue un proceso económico aislado, por el contrario, los cambios también se sucedieron en otros ámbitos. Durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera década del siglo XX una parte de Europa, los Offshoots y Japón siguieron la senda británica. De esta manera, el progreso económico no fue frenado por el crecimiento demográfico y estas sociedades también escaparon de la trampa maltusiana. Ahora bien, ¿qué debe entenderse en este contexto por progreso económico? En 1971, durante la ceremonia de recepción del premio Nobel de economía, Simon Kuznets (1901-85) lo definió como: “…el incremento en el largo plazo de la capacidad de un país de ofrecer a su población un volumen de bienes cada vez mayor y más diverso, siendo esta mayor capacidad de producción resultado de los avances en la tecnología, en las instituciones y en las ideas”.


    Aunque el progreso económico también puede ser estimulado por la abundancia de recursos naturales o por una ubicación estratégica, el auge de Occidente y Japón estuvo caracterizado por los avances tecnológicos, institucionales e ideológicos. Del mismo modo, el avance económico vino acompañado de cambios en la estructura económica y social. Estas transformaciones conforman el crecimiento económico moderno, que se refleja en tres grandes cambios. Primero, una tasa de crecimiento del producto por habitante elevada con respecto a lo ocurrido en el pasado. Segundo, cambios profundos en la estructura de la economía y sociedad. Tercero, una internacionalización de la economía.


    1.3.1 Innovación tecnológica, productividad y bienestar económico


    Desde un punto de vista teórico, y como se desarrolla en el apéndice una mejora sostenida en el bienestar económico viene dada por un incremento de la productividad, un incremento del empleo o por ambas. Los avances tecnológicos y/o una organización productiva más eficiente permiten mejorar la productividad. El crecimiento intensivo, por tanto, resulta de emplear los factores de producción con mayor eficiencia. En la época preindustrial, la oferta de bienes y servicios aumentaba básicamente por emplear más factores de producción es decir, crecimiento extensivo.


    En Gran Bretaña, la Revolución Industrial trajo la mecanización, nuevas y mejores fuentes de energía y la fábrica. La industrialización británica incrementó tanto la escala como la eficiencia productiva, sobre todo en algunas actividades industriales. No obstante, este proceso fue arduo y complejo. La mecanización de la actividad textil planteó un problema energético porque las máquinas debían ser accionadas. La energía hidráulica y el motor de vapor alimentado con carbón mineral permitieron superar este obstáculo. Con la energía hidráulica y el motor de vapor, la producción textil se trasladó a la fábrica. Allí, la concentración de los trabajadores permitía dividir el trabajo en tareas simples, dando lugar a una mayor especialización productiva que mejoraba la productividad. Los trabajadores, a su vez, eran sometidos a una férrea disciplina. Telas de algodón y lana; hiladoras y telares mecánicos; motores de vapor, fresadoras y tornos convirtieron a Gran Bretaña en la ‘fábrica del mundo’. La actividad extractiva y metalúrgica contribuyó aportando la materia prima, tanto minerales como hierro y acero. Paulatinamente, productividad y bienestar económico mejoraron.


    Tras la Revolución Industrial, una oleada de avances en la tecnología y algunos cambios introducidos en la organización productiva dieron paso una segunda Revolución Industrial desde finales del siglo XIX. En 1876, Nicolaus August Otto (1832-91) construía un motor de combustión interna de cuatro tiempos que transformaba la industria y el transporte: el motor-Otto. Entre 1885-97, Gottlieb Daimler, Karl Benz y Rudolf Diesel, introdujeron varias mejoras técnicas. El motor de combustión interna alimentado con derivados del petróleo comenzó a reemplazar al motor de vapor alimentado con carbón mineral. Así, motores de gasolina y diesel fueron instalados en barcos, locomotoras y fábricas. Además, con el motor de combustión interna se desarrolló la automoción y aviación. Los hermanos Wright construían el primer aeroplano durante la primera década del siglo XX. En 1908, la Ford Motor Co., fundada por Henry Ford (1863-1947) en 1903, lanzaba al mercado un automóvil: el Modelo T. Alrededor de 15 millones de unidades fueron vendidas en Estados Unidos entre 1908 y 1927. La fabricación de este automóvil en una cadena de montaje revolucionaría la organización productiva y empresarial.


    La cadena de montaje dio paso a la producción en masa que permitía una organización científica del trabajo, tal y como planteaba Frederick Taylor (1856-1915). La productividad, la escala productiva y el tamaño de las empresas aumentaron. Con las primeras grandes empresas industriales vino la separación entre propiedad y gestión. Paralelamente, aseguradoras, bancos y otras entidades financieras prosperaron. Los avances tecnológicos en las industrias eléctrica, metalúrgica y química también fueron notables. La electricidad posibilitaba una revolución en las comunicaciones con el telégrafo, la radio y el teléfono que modificaron la economía al reducir de forma muy destacada el tiempo necesario para acceder a la información y acordar transacciones. Además, permitía generar energía con un motor eléctrico; alumbrar ciudades y fábricas; y alimentar electrodomésticos en los hogares. En la actividad metalúrgica, el hierro y, sobre todo el acero se abarataron con la adopción de nuevas tecnologías como el convertidor de Bessemer, patentado en 1856. Fertilizantes, neumáticos, dinamita, aspirinas y sodas, eran elaborados, a su vez, por una pujante industria química.


    Durante la segunda Revolución Industrial, las industrias eléctrica, metalúrgica y química prosperaron y, con ellas, Estados Unidos y Alemania dónde estas industrias eran un parte integral de sus economías. En 1776, las trece colonias británicas de Norteamérica declararon su independencia. En la primera mitad del siglo XIX, la abundancia de tierra, la creciente demanda de algodón y la abolición de la esclavitud en Gran Bretaña y sus colonias habían estimulado el cultivo de algodón. Estados Unidos era, esencialmente, un país exportador de materia prima y cereales. Tras la Guerra Civil (1861-65), la esclavitud fue abolida y la conquista del oeste se intensificó. La industrialización estadounidense se aceleró durante la segunda mitad del siglo XIX. La escasez de mano de obra, la riqueza mineral y un gran mercado interno estimularon este proceso que alcanzó su apogeo con la fabricación del primer Modelo T en una cadena de montaje. Aunque Ford y la automoción simbolizaron el auge estadounidense, hubo otras actividades económicas que fueron igualmente importantes.


    Las invenciones de Thomas Edison (1847-1931) y Nikola Tesla (1856-1943) revolucionaron la industria eléctrica. En 1892, Edison fundaba la General Electric Co. y, en 1930 alrededor del 70% de los hogares tenían electricidad. En Gran Bretaña, no llegaban al 40%. Andrew Carnegie (1835-1919) lideraba una potente industria metalúrgica sustentada por avances tecnológicos y la riqueza mineral del país. John D. Rockefeller (1839-1937) y su compañía petrolera, Standard Oil, abastecían la creciente demanda de gasolina, diesel, keroseno y otros derivados. Aun así, las distancias dentro de Estados Unidos planteaban un problema. Sin embargo, el ferrocarril y la automoción consiguieron integrar el enorme mercado interno. Tal y como había ocurrido durante la Revolución Industrial, el crecimiento económico no fue frenado por el crecimiento demográfico que, por otro lado, había sido estimulado por la inmigración. Estados Unidos alcanzó en los primeros años de siglo XX el liderazgo económico mundial, tal y como muestra el gráfico 1.3.


    Gráfico 1.3


    PIB per cápita en Gran Bretaña, Estados Unidos, Alemania, Japón, y China, 1850-2010
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    Nota: La primera (1914-1918) y segunda (1939-1945) Guerra Mundial han sido sombreadas.


    Fuente: PIB per cápita: http://www.ggdc.net/maddison/maddison-project/data.htm


    En Europa, el orden económico, político y militar fue alterado tras la industrialización alemana. Durante las Guerras Napoleónicas (1803-15), el empuje político y militar francés precipitó la caída del Sacro Imperio Romano, cuya desaparición fue seguida por la irrupción de dos bloques: el imperio Austro-Húngaro y el reino de Prusia. Las disputas territoriales entre ambos fueron recurrentes. Tras la Guerra de las Siete Semanas (1866), Prusia impulsó una Confederación de Estados Germánicos que dio lugar en 1871 al imperio Alemán. Otto von Bismarck (1815-98) fue el primer canciller. Cabe resaltar que la unificación alemana estaba respaldada por una economía pujante y una unión aduanera entre los diversos Estados germanos: el Zollverein. La industria metalúrgica prosperaba, sobre todo en la región del Rhur donde el carbón mineral abundaba. Grandes empresas como Bosch, Siemens & Halske, Bayer y BASF lideraban las industrias eléctrica y química respectivamente. La automoción también florecía con las empresas que Daimler y Benz, entre otros, habían constituido. En 1926, la fusión entre las empresas de Daimler y Benz originó Mercedes-Benz. La Primera Guerra Mundial (1914-18) interrumpió este progreso económico. La derrota fue seguida por la desintegración del imperio Alemán que dio paso primero a la República de Weimar (1919-33) y después al régimen dirigido por Adolf Hitler (1889-1945), el Tercer Reich (1933-45). El Tercer Reich pretendía dar continuidad al Sacro Imperio Romano (800-1806) o Primer Reich y al imperio Alemán (1871-1918) o Segundo Reich. Tras la derrota militar en la Segunda Guerra Mundial (1939-45) el Estado alemán fue dividido en la República Federal (RFA) y la República Democrática (RDA). Aun así, la potente economía alemana se recuperó rápidamente y en menos de dos décadas la RFA lideraba junto con Francia, la integración económica europea. En 1990, Alemania fue reunificada.


    En Oriente, la expansión económica y militar japonesa alteró por completo el ‘status quo’ existente. La caída del Shogunato Tokuwaga fue seguida por el periodo Meiji (1868-1912). La tradicional economía y sociedad japonesa dio paso a una economía y sociedad moderna, caracterizada por la industria, tal y como había ocurrido en Gran Bretaña y otros países occidentales. La industrialización japonesa mecanizó primero el sector textil. En 1933, Japón se convertía en el mayor productor mundial de tejidos de algodón, superando a Gran Bretaña. La economía japonesa se estructuró alrededor de zaibatsus, grandes empresas familiares que agrupaban varias industrias como por ejemplo Mitsui, Mitshubishi o Sumitomo. Con la industrialización vino la expansión militar. Tras la primera Guerra Sino-Japonesa (1894-95), Taiwán y Corea fueron anexionadas en 1895 y 1910. La expansión japonesa tampoco pudo ser frenada por el ejército ruso, reflejando su rápido progreso. Manchuria y una gran parte del este de China, también fueron ocupadas durante la segunda Guerra Sino-Japonesa (1937-45). Con la Segunda Guerra Mundial, el ejército japonés invadió una gran parte del sudeste asiático y de las islas del Pacífico. La derrota militar en la segunda Guerra Mundial frenó su avance militar pero no así el progreso económico. Los duros años de posguerra fueron seguidos por un crecimiento económico extraordinario, tal y como ilustra el gráfico 1.3.


    En Occidente, la inestabilidad política europea, los desequilibrios económicos y la Gran Depresión frenaron las ambiciones imperiales durante el periodo de entreguerras (1918-39). Con la primera guerra Mundial se acabaron los imperios, como por ejemplo el imperio Ruso. La Revolución de 1917 puso en marcha el proceso de formación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Hasta su desaparición a finales del siglo XX, se caracterizó por una organización de la producción centralizada y planificada por el Estado, en lugar de utilizar el mercado como mecanismo de encuentro entre oferentes y demandantes para la asignación de los recursos. Tras la segunda Guerra Mundial, la URSS y Estados Unidos emergieron como las grandes potencias económicas y militares. Ahora bien, estos países ejemplificaban dos modelos económicos diferentes y a su alrededor se alinearon otros formando dos grandes bloques, cuyos enfrentamientos (‘Guerra Fría’) marcaron la segunda mitad del siglo XX. Durante este período, los avances tecnológicos se sucedieron y el progreso económico en los países que se habían industrializado, más algunos que se sumaron a este proceso como la Europa del Sur, fue extraordinario. La posguerra fue seguida por la edad dorada del crecimiento (1950-73), también conocida como edad dorada del capitalismo, caracterizada por la sustitución del carbón mineral por el petróleo como fuente de energía y por una ‘americanización’ de los procesos productivos. La producción en masa, que había estimulado el auge estadounidense, fue adoptada tanto en economías capitalistas (RFA, Francia, Japón, República de Corea) como en la URSS y sus aliados. En 1991, la URSS se desintegró y el bloque comunista inició una transición hacia la economía de mercado o capitalista, que se convirtió en el modelo predominante en la economía mundial.


    En las últimas dos décadas del siglo XX, una oleada de avances tecnológicos ha engendrado una Tercera Revolución Industrial, basada en las nuevas tecnologías de la información y comunicación (TIC) como ordenadores personales, internet o telefonía móvil. Las mejoras introducidas en las comunicaciones han transformado la industria y los servicios. Las TIC han permitido anticipar la demanda y, por consiguiente, identificar las preferencias del consumidor, reduciendo el stock. Además, la deslocalización del proceso productivo se ha incrementado, estimulando el progreso económico de otros países como Brasil, China o India. Aun así, el principal cambio asociado con las TIC ha ocurrido en el sector servicios, especialmente la banca y finanzas. En 2012, el sector servicios representaba cerca del 80% de la economía británica, mientras que hace menos de 150 años, Gran Bretaña era conocida como la ‘fábrica del mundo’.


    Resumiendo, cada oleada de avances tecnológicos ha tenido distintos protagonistas. Gran Bretaña lo fue durante la primera Revolución Industrial; Estados Unidos, Alemania y Japón, destacaron en la Segunda Revolución Industrial; y las economías emergentes en la actualidad parecen ser el centro de una Tercera Revolución Industrial, aun cuando carecemos de perspectiva suficiente para realizar afirmaciones taxativas. Además, el cambio técnico se ha acelerado notablemente con los avances en la tecnología. La velocidad del cambio técnico ha hecho que la obsolescencia de los productos se produzca con una rapidez desconocida en etapas previas. Sin embargo, tras el fuerte aumento de la productividad hasta la década de 1970, algunos estudios muestran que desde entonces las ganancias en eficiencia han sido cada vez menores, agotando, o al menos, moderando, el progreso económico de los países más desarrollados. Este agotamiento o estancamiento ha coincidido en el tiempo con la consecución de tasas de crecimiento económico muy elevadas en algunos países en vías de industrializarse o economías emergentes. Como consecuencia, entre estos países se han reducido las diferencias en bienestar económico.


    1.3.2. Economía y sociedad


    El proceso de transformación asociado con el crecimiento económico moderno también está vinculado con cambios en la estructura de la economía que, a su vez, transforman y modernizan la sociedad. La Revolución Industrial motivó que los factores de producción, trabajadores y capital, abandonaran sectores tradicionales como la agricultura, por sectores modernos como la industria textil y la metalurgia. La fábrica, que permitía la especialización productiva, también estimuló profundos cambios en la sociedad. Los empresarios habían realizado grandes inversiones construyendo y equipando las fábricas. Para rentabilizar esta inversión, los trabajadores sufrían largas jornadas, una férrea disciplina y escasa salubridad. Estas condiciones de trabajo caracterizaron las primeras fábricas tanto en Gran Bretaña como en otros países en vías de industrializarse. Como respuesta a estas duras condiciones, los trabajadores formaron agrupaciones sindicales para defender sus intereses. La ‘lucha de clases’ entre los empresarios y los trabajadores, clase obrera o proletariado según Karl Marx, dio lugar a los movimientos sociales. En 1864, se fundaba la Asociación Internacional de Trabajadores o Primera Internacional.


    Las agrupaciones sindicales emplearon la huelga y la protesta como mecanismo de presión para ne­gociar mejoras en las condiciones de trabajo. Paulatinamente, sindicatos, empresarios y gobierno comen­zaron a negociar y, como resultado, se implantó una regulación laboral. En Gran Bretaña, las fábricas fueron inspeccionadas periódicamente a partir de 1833. Además, se prohibió que los niños trabajaran en turnos de noche. En 1883, 1884 y 1889 el imperio Alemán estableció seguros sociales por accidente laboral, enfermedad y vejez. Con el tiempo, los países industrializados establecieron una regulación laboral. Esto fue un gran avance social, pero no el único. Durante la segunda mitad del siglo XIX también se desarrolló la educación pública obligatoria, que se universalizaría durante el siglo XX. Prusia lideró el cambio, estableciendo un sistema de educación obligatoria a finales del siglo XVIII. En Francia, la educación obligatoria se instauró durante la primera mitad del siglo XIX. La aprobación del Acta de Educación en 1870 impulsó la creación de una educación pública obligatoria en Gran Bretaña.


    En 1914, los países industrializados habían establecido una regulación laboral y la educación pública obligatoria. La Primera Guerra Mundial no frenó los avances sociales. Por el contrario, la desintegración de los grandes imperios fue seguida por cambios políticos y la instauración, en algunos países, de democracias por más que inestables. El imperio Austro-Húngaro dio paso a las repúblicas de Austria, Checoslovaquia y Hungría; el imperio Alemán a la República de Weimar; el imperio Ruso a la URSS; y el imperio Otomano a la república de Turquía. Además, Polonia y Yugoslavia se constituyeron. Estados Unidos y Francia también eran repúblicas, Gran Bretaña una monarquía parlamentaria desde 1688. Japón, por el contrario, mantuvo un régimen autocrático hasta 1945. Por tanto, la posguerra vino acompañada, en la gran mayoría de las sociedades occidentales, por una oleada de cambios que culminó con la democratización entendida como consolidación del sufragio universal tanto para los hombres como para las mujeres (aunque con limitaciones) y la celebración de procesos electorales periódicos sin restricciones a la presentación de opciones diferentes en forma de partidos políticos o agrupaciones de electores. Este fue un proceso al que se sumaron parcialmente las sociedades menos avanzadas de Europa (en España, por ejemplo, el voto femenino no se consiguió hasta 1933). Igualmente, los avances en la democratización trajeron consigo la separación entre iglesia y Estado, lo que se conoce por secularización, especialmente en algunos países europeos.


    La Primera Guerra Mundial provocó grandes desequilibrios económicos tanto en Europa como en Estados Unidos. El crac bursátil de 1929 y la Gran Depresión acentuaron estos desequilibrios. En Europa, los nacionalismos florecieron y, como resultado, estalló la segunda Guerra Mundial. En la posguerra, la representación democrática fue reinstaurada en Europa, e instaurada en Japón, y, con ella, se produjo un avance en otra gran transformación que ha constituido una singularidad de buena parte de Europa Occidental: el Estado del Bienestar. La sanidad y educación pública, las pensiones y las prestaciones por desempleo o incapacidad progresaron hasta quedar universalizadas. La provisión pública sustituía en estas parcelas a la provisión privada. Los impuestos, y el endeudamiento público, financiaban el gasto social. El Estado del Bienestar, constituyó un estabilizador del ciclo destacado (parados y no activos perciben ingresos con los que mantener su consumo) y sobre todo moderó los enfrentamientos sociales, y la desigualdad, tanto en renta como en oportunidades, disminuyó.


    El gráfico 1.4 muestra el grado de desigualdad en sociedades preindustriales y modernas a través de la ratio de extracción. Esta medida de desigualdad permite analizar cómo se distribuye la renta en una sociedad e indica la capacidad de extracción de las élites que ostentan el poder político y económico. La ratio de extracción se calcula a partir del índice de Gini, comparando la desigualdad máxima potencial que puede haber en una economía en función de su nivel de riqueza en un momento determinado del tiempo (el índice de Gini máximo), respecto de la desigualdad observada (índice de Gini real). Una sociedad igualitaria se situaría en valores cercanos a 0, mientras que un valor próximo a 1 indica que una sociedad es altamente desigual. En este último caso, las élites se apoderarían del excedente generado en una economía, concentrando en sus manos una gran parte de la riqueza. Respecto a otros indicadores, la ratio de extracción presenta dos características reseñables. Por un lado, permite ofrecer una visión dinámica de la desigualdad, puesto que cuanto más rica es una sociedad, mayor es la desigualdad potencial que puede existir dentro de ella. Por otro lado, es un indicador indirecto de la calidad institucional de una determinada sociedad. Por ejemplo, comparado con el absolutismo, en sociedades democráticas cabe pensar que el sufragio universal dificultará que una élite minoritaria se apropie de los beneficios generados. Así, detrás de una menor ratio de extracción se hallan habitualmente instituciones más democráticas, inclusivas y participativas.


    Gráfico 1.4


    Ratio de extracción: sociedades preindustriales y modernas
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    Nota: ROMA-14: Imperio Romano en el año 14; ENG-1290: Inglaterra y País de Gales en 1290; IND-1750: India Mogol en 1750; ESP-1752: Castilla la Vieja en 1752; MEX-1790: Nueva España en 1790; BRA-1872: Brasil en 1872; CHN-1880: China en 1880; KEN-1914: Kenia en 1914. Los valores de la ratio de extracción para las economías en la actualidad representan: KEN: Kenia en 1998; ENG: Reino Unido en 1999; ESP: España en 2000; MEX: México en 2000; CHN: China en 2001; BRA: Brasil en 2002; IND: India en 2004.


    Fuente: Ratio de Extracción: Milanovic, B., Lindert, P. H., y Williamson, J. G. (2011) “Pre-Industrial Inequality”, The Economic Journal, 121 (March), pp. 255-272 (Table 2); PIB per cápita: http://www.ggdc.net/maddison/maddison-project/data.htm


    El gráfico 1.4 muestra que las élites tenían en el pasado una gran capacidad de extracción y la ejercían, concentrando en sus manos gran parte de la riqueza. En algunas sociedades preindustriales, como en la India Mogol en 1750 y, en Nueva España (Méjico) en 1790, la ratio de extracción era tan elevada (superior a 1) que una gran parte de la población podía experimentar dificultades para alcanzar los niveles mínimos de subsistencia. Las sociedades modernas, por otro lado, son más igualitarias, incluso en sociedades como Kenia, India, China, Brasil, o México, que están en vías de modernizarse. Las transformaciones que se han descrito previamente vinculadas al crecimiento económico desencadenarían, por tanto, una sucesión de cambios que transforman la sociedad, reduciendo la desigualdad. Aun así, en las primeras etapas del desarrollo la desigualdad puede aumentar aunque el proceso tiende a revertirse conforme éste avanza. Sin embargo, recientes estudios revelan que en los últimos treinta años la desigualdad en las sociedades modernas ha repuntado, como resultado, entre otros, del desmantelamiento del Estado del Bienestar.


    El crecimiento económico moderno, iniciado en Gran Bretaña, también vino acompañado de una rápida urbanización que, a su vez, planteó otros retos. Por un lado, el desarrollo urbanístico y, por otro, cambios en las pautas de consumo y comportamiento asociados a éste. Las primeras fábricas empleaban la fuerza de la corriente del agua para accionar las máquinas. En consecuencia, la industria se localizó junto a ríos y lagos. Con el motor de vapor, la industria se trasladó, especialmente a ciudades cercanas a la costa o ciudades portuarias. La creciente demanda de mano de obra, sobre todo, en la industria textil, estimuló la urbanización. El rápido crecimiento urbano empeoró la salubridad en las grandes ciudades. En 1866, el parlamento británico aprobaba el Acta de Saneamiento que garantizaba el suministro de agua potable, la limpieza de las calles y la gestión de aguas residuales y basura. Las mejoras en el saneamiento público redujeron el riesgo de contagio de algunas enfermedades. Además, las mejoras nutricionales y los avances en medicina también contribuyeron a reducir la mortalidad.


    Gráfico 1.5


    La transición demográfica en Inglaterra, 1541-2000
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    Nota: El régimen demográfico antiguo y moderno han sido sombreados.


    Fuente: Inglaterra 1541-1866: Wrigley E. A., Davies, R. S., Oeppen, J. E., and Schofield, R. S. (1997), English Population History from Family Reconstitution 1580-1837, Cambridge University Press (Table A9.1); Inglaterra y País de Gales 1866-2000: Mitchell, B. R. (2003), International Historical Statistics: Europe 1750-2000, Palgrave Macmillan.


    La caída de la mortalidad precipitó lo que se conoce como transición demográfica. Ésta puede definirse como el proceso de cambio desde un régimen demográfico antiguo o preindustrial, caracterizado por una mortalidad y natalidad elevadas, hasta un régimen demográfico moderno, caracterizado por una mortalidad y natalidad bajas. El resultado final de ambos regímenes es el mismo (un lento crecimiento de la población) pero sus causas son completamente diferentes. El gráfico 1.5 ilustra la tasa bruta de mortalidad (TBM) y la tasa bruta de natalidad (TBN) en Inglaterra entre 1541-2000. En la época preindustrial, las tasas de mortalidad y natalidad eran elevadas y, por tanto, el progreso demográfico fue lento. En el siglo XIX, por el contrario, la caída de la mortalidad causó un gran crecimiento demográfico. Gran Bretaña escapó de la trampa maltusiana y comenzó su propia transición demográfica. Con el siglo XX, la natalidad disminuyó drásticamente y el crecimiento demográfico se ralentizó. Desde un punto de vista teórico, la caída de la natalidad se vincula con la reducción de la mortalidad infantil y con un cambio en las preferencias que lleva a las familias a tener menos hijos para poder ofrecerles mayores oportunidades de desarrollo personal.


    Además, la incorporación de la mujer a la esfera económica y política también está asociada con la caída de la natalidad. Entre 1918 y 1945, Alemania, Estados Unidos, Gran Bretaña y Japón aprobaron el sufragio universal. La participación de la mujer en el trabajo remunerado ha aumentado paulatinamente desde entonces. Tras la segunda Guerra Mundial, la natalidad incrementó tanto en Inglaterra como en el resto de Occidente y Japón, generando un ‘baby boom’. Aun así, la transición demográfica fue finalmente completada en estos países en las últimas décadas del siglo XX. Hoy, el estancamiento y envejecimiento caracterizan estas poblaciones. El estancamiento ha agrandado la divergencia en bienestar económico. Asimismo, el aumento de la esperanza de vida en estas sociedades, que ha pasado de los 35 a los 80 años en los dos últimos siglos, ha provocado un envejecimiento poblacional que ha incrementado el número de pensionistas. Este cambio en la estructura demográfica es uno de los principales argumentos empleados en el actual debate sobre la sostenibilidad del Estado del Bienestar.


    1.3.3. Internacionalización y globalización


    La última característica del crecimiento económico moderno es una mayor internacionalización y globalización. La Revolución Industrial vino acompañada por la expansión tanto comercial como militar de Gran Bretaña. Tras la victoria en Trafalgar y Waterloo en 1805 y 1815, la supremacía naval y militar había sido garantizada, al menos, durante la primera mitad del siglo XIX. China fue sometida tras las Guerras del Opio (1839-42; 1856-60). La victoria militar británica permitió que los comerciantes occidentales se establecieran en China. Además, los británicos constituyeron una colonia en Hong-Kong. En el subcontinente indio, la Rebelión de 1857 fue contenida por el ejército británico y la Compañía de las Indias Orientales abolida. Los territorios que habían sido administrados por ésta pasaron a ser colonias. Grandes extensiones de Pakistán, India, Bangladesh, Myanmar junto con Adén y Perim (ahora en Yemen), Sri Lanka, Malasia y Singapur reflejan la presencia colonial británica en Asia. Belice, la Guyana Británica, las Islas Malvinas, Bahamas, Barbados, Jamaica y otras islas del Caribe fueron los dominios y territorios en el continente americano.


    La industrialización de Occidente y Japón, el ferrocarril, el barco de vapor y el motor de combustión interna avivaron el comercio. El liderazgo tecnológico británico vino acompañado, una vez consolidada Gran Bretaña como la ‘fábrica del mundo’, por el librecambio tal y como habían defendido Adam Smith (1723-90) y David Ricardo (1772-1823). Las políticas comerciales librecambistas propugnaban una eliminación de aranceles y otras trabas que dificultaran el comercio. Sin embargo, la mayoría de países en vías de industrializarse optaron por el proteccionismo. El arancel medio entre 1875 y 1913 en Estados Unidos fue 25.4% (medido como el porcentaje que representan los ingresos totales por los aranceles en las importaciones sobre el valor total de las importaciones). En el imperio Alemán y Francia el arancel medio sobre manufacturas era del 13% y 20% respectivamente. El proteccionismo dificultaba las relaciones comerciales entre los países industrializados y, en consecuencia, el comercio internacional condujo al imperialismo. El imperialismo perseguía abastecer la creciente demanda en Europa tanto de alimentos como de materias primas. Además, la presencia colonial garantizaba mercados donde exportar las manufacturas.


    El imperialismo formó relaciones comerciales que aún hoy perduran. Además, su legado no se confina exclusivamente al comercio. En Asia, la construcción de una línea férrea transiberiana (1891-1905), enlazando Moscú y Vladivostok, espoleó la expansión rusa. Armenia, Azerbaiyán, Georgia, junto con Kazakstán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán, Uzbekistán y Siberia permanecieron bajo la influencia primero de Rusia y, después de la URSS. El imperio Otomano controlaba grandes extensiones en Oriente Medio, como Irak, Jordania, Palestina, Siria y la región del Hiyaz con las ciudades de Medina y La Meca, de gran importancia para el Islam. Francia agrupó sus territorios en el sudeste asiático, Camboya, Laos y Vietnam, en una federación de Estados, la Indochina francesa. Una gran parte del archipiélago indonesio era administrado por los Países Bajos. Macao y Timor oriental eran colonias portuguesas. La isla de Formosa y la península de Corea habían sido anexionadas por Japón en 1895 y 1910. La guerra hispano-americana debilitó la posición española en las islas Filipinas, que declaró su independencia en 1898, para después pasar a ser, junto con la isla de Guam, un territorio administrado por Estados Unidos.


    En el Pacífico, alemanes y estadounidenses se repartieron el archipiélago de Samoa. El imperio Alemán continuó su expansión con la compra de las islas Carolinas y Marianas. Además, Nauru y una gran parte de la gran isla de Nueva Guinea también fueron colonizadas. El resto de archipiélagos, islas y atolones, pasaron a ser dominio y territorio francés o británico. En el continente americano, una oleada de países independientes surgió durante el siglo XIX. Aun así, la presencia colonial europea seguía siendo notable en el Caribe y la Guyana. Francia administraba la Guyana Francesa e islas caribeñas como Guadalupe y Martinica. La Guyana Neerlandesa o Surinam, Aruba y otras pequeñas islas caribeñas eran administradas por los Países Bajos. Groenlandia, a su vez, era territorio danés. La guerra hispano-americana también debilitó la presencia colonial española en Cuba y Puerto Rico, que pasaron a estar bajo la influencia de Estados Unidos. El interés estadounidense en Centroamérica crecería con la construcción y apertura del canal de Panamá, que conecta el Atlántico con el Pacífico, en 1914.


    En el norte de África, Francia estableció un protectorado en Marruecos en 1912. España administraba una franja en el norte marroquí, que incluía Ceuta, Melilla y Tetuán, y también en el sur, en el Sahara Occidental. Los otomanos fueron reemplazados en Argelia y Túnez por los franceses durante el siglo XIX. La apertura del canal de Suez, que conecta el mar Mediterráneo con el Océano Índico a través del mar Rojo, avivó el interés europeo en Egipto. En 1882, se convertía en protectorado británico. Unos años más tarde, en 1885, las grandes potencias europeas se reunían en Berlín. En la Conferencia de Berlín se delimitó la partición del continente africano entre británicos, franceses, alemanes, portugueses, españoles y belgas. El Estado Libre del Congo pasó a ser tutelado y administrado por Bélgica. España controlaba el territorio conocido hoy como Guinea Ecuatorial. Angola, Cabo Verde, Guinea-Bissau, Mozambique y el archipiélago de Sao Tomé y Príncipe eran colonias portuguesas. Camerún, Namibia, Tanzania, Togo, la región que comprende Ruanda-Burundi y una parte de la actual Ghana, eran administradas por el imperio Alemán. Francia agrupó sus territorios en dos grandes regiones: África occidental y África ecuatorial. El África occidental incluía Mauritania, Senegal, Guinea, Malí, Costa de Marfil, Burkina Faso, Níger y Benín. Gabón, República del Congo, República Centroafricana y Chad formaban el África ecuatorial. Además, las islas Comoras, Madagascar, Reunión y Yibuti también eran administrados por Francia. Por último, cabe destacar la presencia italiana en Eritrea y parte de la actual costa somalí. Liberia y Etiopía eran ambos países independientes. El resto, colonias o protectorados británicos.


    Cecil Rhodes (1853-1902) simbolizó el imperialismo en el África sub-Sahariana. Nacido en Bishop’s Stortford, al norte de Londres, emigró a la colonia del Cabo en 1870 para trabajar en una plantación de algodón. La ‘fiebre del oro y los diamantes’ cambió su interés hacia la extracción. En 1891, De Beers Consolidated Mines Ltd., empresa minera que había fundado unos pocos años antes, gestionaba alrededor del 90% de la producción mundial de diamantes. El éxito empresarial impulsó su figura política. Entre 1890-96, Rhodes fue primer ministro de la colonia del Cabo. Bajo su mandato, la Compañía Británica del África del Sur extendió el imperialismo británico por el África sub-Sahariana. En 1910, la colonia del Cabo fue agrupada junto con otras provincias en la Unión Sudafricana que dio lugar a la República de Sudáfrica. Gambia, Sierra Leona, Kenia y Uganda, también fueron dominios británicos. Por tanto, la industrialización condujo al imperialismo occidental y japonés. El crecimiento económico y demográfico incrementó la demanda de alimentos y manufacturas. Las fábricas demandaban materias primas, como por ejemplo, algodón bruto, carbón mineral, petróleo o mineral de hierro; los hogares, alimentos y bienes de consumo. La exportación de manufacturas compensó el desequilibrio comercial existente entre los países industrializados y el resto.


    Gráfico 1.6


    Distribución mundial de las manufacturas en 1750-2006 (%)


    [image: ]


    Nota: Occidente: Gran Bretaña, Europa occidental y Norteamérica; Asia: India, China y Asia oriental; Resto del mundo, incluyendo Europa oriental y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS).


    Fuente: Allen, R. C. (2011), Global Economic History: A Very Short Introduction, Oxford University Press (Chapter 1: figure 2).


    Con el paso de los años, la divergencia económica aumentó. Occidente y Japón formaron un núcleo o centro, exportando principalmente manufacturas, mientras que el resto de los países conformaban una periferia especializada en la producción y exportación de alimentos y materias primas. En 1913, el centro, excluyendo a Japón, producía el 80% de las manufacturas mundiales tal y como muestra el gráfico 1.6. En 1750, estos mismos países no alcanzaban el 20%. Además, millones de europeos y asiáticos emigraron, especialmente al continente americano, el sudeste asiático, Asia Central y Siberia. Cabe destacar el caso de los países de nueva colonización u Offshoots, Estados Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelanda, que recibieron alrededor de 60 millones de inmigrantes europeos entre 1840 y 1940. Además, se estima que entre 19 y 23 millones de chinos emigraron tanto a América y Australia como sobre todo al sudeste asiático y el Pacífico. La emigración desde Rusia y el subcontinente indio también fue notable.


    La Primera Guerra Mundial desarticuló el comercio internacional. La derrota alemana trajo consigo la caída del imperio Alemán. Polonia se independizó y las colonias alemanas pasaron a ser administradas por Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Sudáfrica, Australia, Nueva Zelanda y Japón. La caída del imperio Otomano dio lugar a Bulgaria y Rumanía. Italia se encargó de administrar Libia; los franceses, Líbano y Siria; los británicos, Chipre, Palestina, Jordania, Irak, Yemen y Catar; Albania se independizó. En 1932, las regiones del Hiyaz y Nejd fueron unificadas por la familia saudí, dando lugar al actual reino de Arabia Saudita. El colapso del imperio Austro-Húngaro originó las repúblicas de Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugoslavia. Los tratados de paz fueron acordados y firmados en París en 1919. Del mismo modo, se establecieron las reparaciones de guerra. Se creó la Sociedad de las Naciones, con sede en Ginebra, con el objetivo de evitar conflictos internacionales como la recién concluida primera Guerra Mundial.


    La invasión japonesa de Manchuria y una gran parte del este de China durante la segunda Guerra Sino-Japonesa (1937-45), la invasión italiana de Etiopía (1936-41) y la segunda Guerra Mundial rompieron el compromiso adquirido con la Sociedad de las Naciones. Tras la segunda Guerra Mundial, la Sociedad de las Naciones sería reemplazada por la Organización de las Naciones Unidas (ONU), con sede en Nueva York. En 1945, medio centenar de países fundaban la ONU cuyo consejo de seguridad estaría compuesto por cinco miembros permanentes con derecho de veto: Estados Unidos, Reino Unido, Francia, la URSS y la República de China. En 1971 y 1991, la República Popular China y la Federación Rusa sustituyeron a la República China y la URSS. Desde 1945, la ONU ha facilitado el proceso de descolonización. Hoy, la ONU agrupa a 193 países. La cooperación internacional, pues, ha caracterizado la segunda mitad del siglo XX, pero no solamente en el ámbito político, también en el aspecto económico.


    En 1944, representantes de 45 países se reunieron en Bretton Woods, New Hampshire, noreste de Estados Unidos. En la Conferencia de Bretton Woods se acordó un nuevo marco institucional para la economía mundial constituyéndose el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo (BIRD), precursor del Banco Mundial (BM). También se pactó el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). En 1994, el GATT dio paso a la Organización Mundial del Comercio (OMC). Con todo, el tamaño de las economías estadounidense y soviética, y el contraste entre el modelo capitalista y comunista generó una enorme división comercial, económica y política. Estados Unidos y la URSS ejemplificaban dos modelos económicos distintos y a su alrededor se alinearon los países formando dos grandes bloques, dando lugar a la ya mencionada Guerra Fría. En China, la rendición japonesa fue seguida por una guerra civil (1945-49) que concluyó con el Partido Comunista y Mao Zedong (1893-1973) en el poder.


    La República Popular China se constituyó en 1949. Aquellos que habían sido derrotados en la guerra civil huyeron a la isla de Formosa, hoy Taiwán, dónde formaron un gobierno alternativo, cuya presencia en la ONU sigue siendo vetada por la República Popular China. Estados Unidos intentó contener la influencia china y soviética en Asia con intervenciones militares en Corea y Vietnam. La Guerra de Corea (1950-53) concluyó con la división del país en dos: la República de Corea o Corea del Sur y la República Popular Democrática de Corea o Corea del Norte. En Vietnam, Estados Unidos no pudo frenar la invasión del sur del país. En 1977, la República Socialista de Vietnam ingresó en la ONU. Poco después, en 1979, la Revolución Iraní derrocó al Sha Reza Pahlavi y, con él, cayó la dinastía Pahlavi (1925-79) dando lugar a la actual República Islámica de Irán. En Afganistán, el conflicto de intereses entre estadounidenses y soviéticos desembocó en otra contienda militar. Igualmente, la Europa oriental se alineó con la URSS, y la occidental con Estados Unidos.


    La inestabilidad política que caracterizó a Latinoamérica durante estos años también fue estimulada por las dos potencias. En el África sub-Sahariana, los golpes de Estado, guerras y conflictos de distinta índole siguieron al proceso de descolonización. La presencia estadounidense y soviética también fue notable, aunque posiblemente fuera menos relevante. Los países que no se alinearon ni con Estados Unidos ni con la URSS formaron lo que se ha denominado: el Tercer Mundo. El comercio internacional, que había sido desarticulado durante la primera Guerra Mundial, el periodo de entreguerras y la segunda Guerra Mundial se intensificó nuevamente en la segunda mitad del siglo XX. El aumento de la oferta de bienes y servicios fue notable. Además, los costes de transporte marítimo se redujeron con la aparición del contenedor, patentado en 1956. La competitividad incrementó y, con ella, el tamaño de las empresas. Como resultado, las adquisiciones y fusiones dieron lugar a grandes multinacionales.


    La cooperación internacional instituida en la Conferencia de Bretton Woods fomentaba el comercio a través de la reducción de aranceles y la integración económica. Los acuerdos comerciales regionales florecieron. En 1957, se firmó el Tratado de Roma que unos años después dio lugar a la Comunidad Económica Europea (CEE), precursora de la actual Unión Europea (UE). En otras regiones también se acordaron tratados comerciales y de cooperación económica como NAFTA en Norteamérica, Mercosur en Latinoamérica o ASEAN en el sudeste asiático. La internacionalización de las economías y el aumento de la competencia estimularon la deslocalización de la producción industrial que, a su vez, impulsó la globalización actual. La industria fue gradualmente trasladándose a países donde los costes de producción eran inferiores. Por ejemplo, la deslocalización permitió la rápida industrialización de la República de Corea y Taiwán, países que se habían alineado con Estados Unidos y Japón.


    La oleada de avances tecnológicos de la Tercera Revolución Industrial, especialmente las tecnologías de la comunicación y la información (TIC), y la deslocalización de la producción industrial, impulsaron aún más el comercio internacional. Con la deslocalización, la expansión económica de economías emergentes como Brasil, Rusia, India y China (BRIC), ha alterado nuevamente el orden económico mundial. En el gráfico 1.6, el centro, excluyendo a Japón, producía en 2006 menos del 50% de las manufacturas mundiales. La industrialización de las economías emergentes está, por tanto, provocando un incremento en la productividad y bienestar económico, cambios estructurales en la economía y sociedad, y una internacionalización de estas economías que, a su vez, acrecienta la globalización de la economía mundial. De esta manera, la industrialización de unos ha venido acompañada por la desindustrialización de otros. La rápida industrialización de las economías emergentes, que además se caracterizan en muchos casos por su gran población, puede tener en los próximos años consecuencias importantes sobre la evolución de la divergencia económica ilustrada en el gráfico 1.3.


    Ahora bien, la brecha en la actualidad es todavía de una magnitud considerable como muestra el gráfico 1.2. Hoy, Gran Bretaña ya no es la ‘fábrica del mundo’; las economías occidentales y japonesa crecen a un ritmo lento y están cada vez más especializadas en la producción de servicios; China, el sudeste Asiático y el subcontinente indio son los principales productores y exportadores de manufacturas; Brasil, junto con otros países latinoamericanos, también están experimentando profundos cambios económicos y sociales. Por el contrario, un gran número de países, sobre todo en el África sub-Sahariana, no se han incorporado al crecimiento sostenido característico de los países de elevado PIB por habitante.


    Para concluir, no es posible dejar de mencionar que uno de los grandes retos actuales es la sostenibilidad. El crecimiento económico ha multiplicado las presiones medioambientales. La dotación de recursos naturales es limitada, y, por ejemplo, la demanda energética se enfrenta a límites ecológicos. La elevada concentración en la atmósfera de CO2 y gases de efecto invernadero, la reducción de la capa de ozono, la deforestación, la contaminación, la degradación de masas de agua dulce, la pérdida de biodiversidad y, en general, un avance del cambio climático, son temas que invitan a reflexionar sobre el progreso económico y sus consecuencias.
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